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			“El mundo es como un cachorro, está deseando que salgas a jugar con él”

			—Nabokov.

		

	
		
			Para saber más sobre la historia y sus personajes puedes visitar la página:

			www.librosbombero.com
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			Capítulo 1: El entrenamiento nunca termina

			MÁLAGA, HACE 2 AÑOS.

			En ese tramo la autovía está despejada y el camión de bomberos AVANZA por la carretera a gran velocidad. Es un urbano pesado con motor de seis cilindros en línea que le proporciona doscientos ochenta caballos de potencia, equipado con una bomba de impulsión con capacidad para lanzar tres mil quinientos litros de agua por minuto, o quinientos litros de agua a cuarenta bares de presión. No sé si has entendido el concepto, pero es una pasada y por eso voy a repetirlo: he dicho que es capaz de impulsar tres mil quinientos litros de agua en un minuto, o que esta alcance los cuarenta bares de presión. Caudal y presión. Litros por minuto y bares. A partir de ahora recuerda estos dos conceptos, porque la vida de los bomberos depende de ellos. 

			Como iba diciendo, todas las piezas de la bomba contraincendios han sido específicamente diseñadas y seleccionadas para que no puedan fallar a la hora de extinguir incendios sin perder un segundo. En este sentido, son absolutamente fiables y eficientes, si se usan bien.

			La bomba urbana alcanza la salida de la autovía. Es una mala salida. Muy cerrada y sin apenas carril de deceleración. Pero los vehículos de este tipo tienen integrado un retardador hidráulico de salida que mejora la frenada y reduce su desgaste. En ese momento, la bomba urbana gira a la derecha DERRAPANDO sobre las ruedas traseras. 

			El motor, revolucionado al máximo de sus posibilidades, provoca un ESTRUENDO ensordecedor. Su caja de cambios automática, con tecnología de par continuo, se adapta rápidamente transmitiendo una velocidad de aceleración ininterrumpida, con cambios suaves y sin pérdida de potencia. La cinemática y maniobrabilidad de estos vehículos de servicios contra incendios garantizan un tiempo mínimo de llegada al lugar de la emergencia. 

			La bomba urbana se aproxima a una zona de tráfico intenso. Al escuchar la SIRENA, los automóviles particulares se apartan a ambos lados de la carretera en cuanto pueden. Aunque siempre hay algún gilipollas, cómo no.

			Desde el lateral del vehículo, la aceleración hace que las líneas discontinuas de la carretera pasen fugaz y sucesivamente sobre el asfalto. De repente, un BACHE es absorbido por los amortiguadores. Las luces del techo vibran, creando un efecto de destellos visibles que alerta a los conductores más alejados. 

			La sacudida se transmite levemente al interior del habitáculo, donde el ruido también se percibe más amortiguado que en el exterior. Dentro de la cabina hay seis bomberos. Tres sentados delante y tres sentados detrás. Cuatro de ellos se colocan sus equipos torpemente a causa de las oscilaciones de la conducción, a excepción del jefe de dotación, sentado en la parte delantera junto a la ventanilla derecha, observando con calma hacia el exterior.

			Se trata de Goyo. De unos cuarenta y cinco años, individuo tosco, presencia imponente, pelo recio, barba cerrada y perilla que acentúa su rostro de marcada masculinidad. Sus ojos reflejan experiencia y autoridad. De hecho, él ya está completamente equipado desde hace un rato.

			El otro bombero que no está equipándose es el conductor. Un hombre de complexión robusta, manos firmes al volante, expresión ingenua y cara de estar pensando: «¿Por qué no cambié el turno como me dijo mi mujer para ir a visitar a su madre?». Por alguna razón, la idea que ayer le parecía absurda hoy ha cobrado todo el sentido del mundo. 

			El tercer bombero, sentado en la parte delantera, el que está en medio, entre Goyo y el conductor, sí que está equipándose. Al menos lo está intentando. Es el más joven de los tres. Es nuevo, está nervioso y, como todos los jóvenes, no para de chatear con el móvil mientras se equipa, y así es imposible subirse la cremallera del chaquetón de intervención.

			—¿Quieres soltar el móvil, chaval? —le regaña Goyo—. ¿Cómo era tu nombre? 

			—Fáñez, señor —responde el joven, mirándose el flequillo de reojo en la pantalla del móvil.

			—Hay que joderse —farfulla Goyo para sí mismo con asombro, mientras niega con la cabeza y mira atrás, donde hay otros tres bomberos meticulosamente tatuados y con el peinado a la última moda. Eso sí que no falla. Dos se están poniendo el arnés del equipo de respiración autónoma que está integrado en sus asientos mientras el tercero, un bombero tan alto, tan guapo y de proporciones tan perfectas que parece irreal, está luchando con la cremallera atascada de su chaquetón de intervención. 

			—Aviso de humo en edificio Paseo de Reding, número nueve. No se sabe exactamente el origen —anuncia una voz que emana de la radio a través de sus altavoces.

			Goyo coge el PTT del salpicadero y pregunta:

			—Central, ¿se sabe si hay propagación de humo en el hueco de la escalera? 

			—Afirmativo, según testimonio de vecinos del bloque —responde la misma voz envolvente de la radio.

			—Solicito presencia de servicio médico —indica Goyo.

			—Recibido, servicio médico avisado —responde la voz de la radio con una entonación que transmite autoridad y calidez al mismo tiempo—. El sargento Ponce va de camino —añade.

			—Ya viene el listillo a tocar los cojones —expresa Goyo a los bomberos sentados atrás, los cuales se ríen al oírlo—. Tenemos que lucirnos para taparle la boca a este cabrón —fanfarronea—. ¡Cuando llegue, esto tiene que estar completamente controlado! —concluye, alentado por las risotadas de los bomberos.

			El vehículo ralentiza la marcha al acercarse al escenario donde van a intervenir. 

			Fáñez, el joven bombero sentado junto a Goyo, está terminando de ajustarse el verdugo en la cabeza, mientras que dos de los tres bomberos que hay detrás están enfundándose sus guantes de intervención y tirando de las cinchas para terminar de ajustar el equipo de respiración a sus espaldas.

			Goyo mira por la ventanilla evaluando la situación. Un edificio de ocho plantas en cuya base hay un local con un enorme escaparate de cristal y signos de incendio en su interior. Una espesa humareda negra sale por algunas ventanas de la caja de escaleras del edificio.

			—El motor del incendio proviene de allí —advierte Goyo al conductor, el cual empieza a maniobrar para posicionar el camión en el lugar indicado.

			El vehículo de bomberos se aproxima al escaparate, tras el cual reina una turbulenta y concentrada nube negra. 

			—¡No tan cerca! Posiciónate a veinte metros —ordena Goyo.

			El conductor se limita a asentir, dedicando la mayor parte de su atención a dejar el vehículo según las instrucciones. Finalmente las ruedas se detienen.

			Cinco bomberos salen del vehículo completamente equipados a nivel cero, con sus botellas de aire a la espalda. Por el contrario, el bombero demasiado perfecto para ser verdad queda dentro, luchando aún con el atasco de la cremallera. Todos se colocan cascos blancos menos Goyo, quien se coloca un casco amarillo. 

			Todos conectan el barbuquejo del casco bajo la barbilla mediante un CLIC. Del lateral de los cascos asoma un terminal que se conecta a un segundo cable que proviene de sus chaquetones y, de este modo, el receptor del casco queda vinculado al equipo de comunicaciones integrado en sus chaquetones de intervención.

			Goyo, mira al conductor y empieza a VOCEAR instrucciones. 

			—¡Bomba! Línea de abastecimiento de setenta —grita mientras otea a su alrededor señalando un hidrante que se encuentra en mitad de la calle—. Allí. ¡Y después perimetra la zona!

			—Sí, jefe —responde el conductor. 

			El conductor, que hace unos minutos estaba pensando en la comida que prepara su suegra, saca un rollo enorme de manguera de gran diámetro y, sujetando uno de los racores con una mano, lanza el resto, que cae al suelo DESENROLLÁNDOSE velozmente. 

			Resuena el tintineo de latón al CONECTAR uno de los racores metálicos de la manguera al camión y después el conductor corre hasta el hidrante para conectar allí el otro extremo. 

			—¡Equipo uno, línea de acometida de setenta, trifurcación setenta-cuarenta y cinco! ¡Equipo dos! Reconocimiento exterior. ¿Pero dónde coño estáis?—. Goyo empieza a buscar a sus bomberos y los ve a los tres junto al camión haciéndose una foto con el móvil de Fáñez.

			—¡Pero qué cojones estáis haciendo! —increpa Goyo.

			—¡Es que nos ha saltado el BeReal! —anuncia Fáñez emocionado.

			—¡Pero qué coño dices! ¿Tú sabes dónde estás, chaval? —vocifera.

			Fáñez y Gormaz echan a correr acojonados. Uno de ellos portando un rollo de manguera que ha sacado del camión.

			—¡Fáñez! ¿Pero tú adónde coño vas? ¿Tú acaso eres equipo dos? ¡Vente para acá! ¡Suelta eso, cojones! —grita Goyo. 

			Los dos bomberos se quedan paralizados mirándose entre ellos y hacia Goyo. Fáñez, el que portaba la manguera, la deja caer al suelo PESADAMENTE. 

			—Vamos a ver si nos aclaramos de una puta vez, ¡tú, Gormaz, eres equipo dos y te vas a hacer reconocimiento exterior, y tú, Fáñez, eres equipo uno y te quedas a montar la instalación! —reprende de nuevo Goyo, señalando primero a uno y luego al otro—. ¡Vente para acá, coño! —insiste Goyo a Fáñez—. ¡Sí, tú! —vuelve a apremiarle.

			Fáñez sortea la manguera que acaba de dejar caer al suelo y se vuelve a acercar al camión, mientras Gormaz echa a correr de nuevo, alejándose hasta girar la esquina del edificio.

			—¡Pero no te vayas solo, cojones! —le grita Goyo a Gormaz sin que este le haga el menor caso—. ¿Dónde está tu compañero? —Al girar la cabeza hacia el vehículo y ver al superbombero guapísimo de la cremallera atascada todavía equipándose, susurra: «Madre mía». Y luego PROTESTA—. ¡No le vayamos a dar la razón al capullo de Ponce, cojones! 

			Fáñez, el nuevo, llega junto al camión donde se encuentra Goyo y este le previene.

			—Fáñez, Cobos es punta de lanza y los dos sois equipo uno. Ve con él y cuando estéis dentro haz lo que él te diga —explica Goyo a Fáñez, señalando a Cobos.

			—Sí, jefe —responde Fáñez con cara de no entender nada si no hay una pantalla de por medio.

			Goyo se presiona a la altura del hombro con la palma de su mano abierta. En ese punto, bajo el chaquetón de intervención, se encuentra el pulsador de su radio.

			—Ponce, de puesto de mando avanzado, ¿vienes para acá? —cuestiona Goyo.

			—Estoy a punto de llegar. ¿Necesitas refuerzos? —responde la grave voz del sargento Ponce. 

			—Aún no lo sé. En cuanto sepa algo te lo comunico, pero el edificio no está evacuado —responde Goyo.

			—Recibido. —Goyo deja de pulsar el PTT de su hombro—. Tú verás que este cabrón nos va a pillar en bragas a todos —balbucea Goyo para sí.

			Goyo vuelve a centrarse en sus bomberos.

			—¡Vamos a ver, vamos a centrarnos! —dice Goyo mirando fijamente a los dos bomberos que componen el equipo uno y que supuestamente deben entrar a extinguir. O al menos así está protocolizado, aunque ellos quizá aún no se hayan enterado. Uno de ellos es Cobos, que parece que por fin está empezando a tomar conciencia de su misión en esta intervención. Fáñez en cambio sigue a por uvas.

			—¡Línea de acometida y trifurcación montada, jefe! —indica Cobos, sudando más que un cubo de hielo en un desierto.

			—Cojonudo. ¡Equipo uno! Línea de ataque de cuarenta y cinco. Tres tramos en zigzag desde trifurcación —ordena Goyo señalando a la trifurcación, al tiempo que mira al interior de la cabina, donde todavía se está equipando el bombero de la cremallera traviesa. 

			—¿Tú vas a acabar hoy o mañana? La tabla de surf la llevas bien, pero poniéndote el traje no te veo igual de suelto —ironiza Goyo mirando con mala hostia al «bombero perfecto», el cual se encoge de hombros con cara de estar preguntándose por qué su traje de intervención se está rebelando contra él. Parece haber dejado para luego la cremallera del chaquetón y ahora estar manteniendo una dura pugna con el cubrepantalón, todavía a la altura de los tobillos. 

			Goyo se lleva de nuevo la mano al hombro y se dispone a hablar.

			—Equipo dos, Gormaz, informe. 

			—El fuego no ha roto aún por fachada, pero sale humo por las ventanas de las viviendas superiores, rasante más ocho —se oye la voz metálica de Gormaz procedente de la radio de Goyo. 

			—Hay que joderse —masculla Goyo de nuevo para sí mismo. A continuación, y sin bajar la mano del hombro, vuelve a presionar el pulsador bajo su chaquetón—. Recibido, vuelve para acá.

			—Recibido, vuelvo —responde Gormaz con un crujido metálico retumbando dentro del casco de Goyo.

			Mientras tanto, a espaldas de Goyo, los dos bomberos que componen el equipo uno trabajan a destajo. Uno de ellos saca dos rollos dobles de manguera de cuarenta y cinco del camión, los deposita en el suelo, muy próximo uno del otro y sin desenrollarlos, los conecta entre ellos girando sus racores de latón. Por su parte, Fáñez saca un rollo doble de manguera del camión y, sujetándolo por sus racores, lanza la manguera al aire. Esta se DESENVUELVE a toda velocidad finalizando en un CHASQUIDO. El sonido llama la atención de Goyo, que en ese momento estaba atento a las comunicaciones. En ese instante, se gira hacia ellos.

			—¡Venga, cojones! Daros prisa. —Y al ver lo que hace Fáñez, GRITA— ¿Pero qué haces? Así no. La has cagado, chaval. Arreglad eso como sea —regaña a Fáñez clavándole la mirada.

			Goyo palpa de nuevo el pulsador de su chaquetón.

			—Ponce, solicito refuerzos y vehículo escala. Hay humo en plantas superiores. Los gases y humo calientes van a provocar un incendio también en rasante más ocho, si no lo han provocado ya.

			—Recibido —responde el sargento Ponce.

			Los bomberos del equipo uno intentan extender los tramos de manguera como pueden. O sea, a lo tío cipote. Al ver la instalación, Goyo se tapa los ojos y se rasca la mejilla.

			—¡Qué puto desastre! —murmura de nuevo para sí—. ¡Desde luego, hoy estáis sembrados! Sobre todo tú —insiste mirando a Fáñez.

			Goyo fija su mirada en el edificio. Mira arriba y abajo y se vuelve de nuevo hacia los bomberos. Uno de ellos está sacando una lanza del camión y la CONECTA al extremo final de la manguera, girando sus racores. En ese momento se acerca Gormaz, que venía de reconocer el exterior del edificio y cuando Goyo lo ve llegar, le GRITA, señalando la manguera desplegada:

			—¡Gormaz, arregla esa mierda o se harán codos al presurizar!

			—Sí, jefe —responde Gormaz. 

			—A ver, prueba de comunicaciones. Equipo uno, ¿me recibís? —comprueba Goyo pulsando el comunicador oculto bajo su chaquetón.

			Los bomberos, que anteriormente habían conectado su casco al cable que sale de su chaquetón, se ponen la mano en el hombro para activar la radio.

			—Alto y claro —colaciona Cobos.

			—Alto y claro —repite Fáñez.

			—Fáñez, no te recibo —insiste Goyo.

			—Alto y claro —repite de nuevo Fáñez.

			—No funciona. ¿Por qué ya no me extraña? ¿A que no miraste la batería esta mañana? Joder con Fáñez. Seguro que el móvil te va de puta madre. —Goyo se gira buscando a Gormaz, que estaba arreglando el despliegue fallido de la manguera—. Gormaz, ¿has terminado de arreglar la manguera?

			—Sí, jefe —responde solícito.

			—A ti te funcionaba la radio, ¿no? 

			—Sí, jefe —vuelve a responder Gormaz servicialmente.

			—Cámbiate al equipo uno, vas a entrar por Fáñez. ¡Atención, equipo uno, equiparos a nivel uno! Preparaos para entrar. A partir de aquí zona caliente —grita Goyo señalando a la trifurcación—. Desde este punto no quiero ver a nadie sin su máscara respiratoria.

			Los bomberos del equipo uno se conectan la máscara al casco. Cobos no consigue encajarla correctamente. Goyo se acerca hasta él, toma sus manos y guía la máscara respiratoria hacia el rostro de Cobos, y con un ajuste preciso, la pieza encaja en el casco con un inequívoco CLIC, asegurando una conexión fiable que garantiza la protección. A continuación, y de nuevo con la ayuda de Goyo, conecta el pulmoautomático que le permitirá respirar mientras Gormaz, más hábil, termina de ajustarse el equipo por su cuenta. Se oye el SILBIDO del aire de las botellas entrando en el sistema de respiración autónoma.

			—¡Chequeaos! —grita Goyo mientras camina hacia atrás.

			Los bomberos se revisan uno a otro la correcta colocación de su equipo y cuando terminan, elevan el pulgar. Por fin llega el «bombero de ensueño» que estaba luchando denodadamente con cremalleras y velcros rebeldes, con un rollo de manguera nuevecita envuelta en plástico entre sus brazos.

			—Ya estoy listo, jefe. ¿Dónde pongo esto? —pregunta con ilusión.

			Goyo lo observa con desdén.

			—Así como está, métetela por el culo, con plástico y todo. Anda, iros preparando el ventilador, ahora tú y Fáñez sois equipo dos. Menuda pareja —dice Goyo mirándolo a él y a Fáñez—. Equipo uno, avanzad —ordena Goyo desviando su mirada hacia Cobos y Gormaz y haciendo señales con la mano.

			Los bomberos del equipo uno caminan acompasadamente hacia el escaparate con la manguera aún despresurizada, y cuando llegan frente a la cristalera se detienen.

			Goyo se gira hacia el camión y toca su hombro con la mano.

			—¡Bomba! ¿Me recibes?

			—Alto y claro —responde el conductor.

			—¡Presuriza a ocho bares! —ordena Goyo.

			El conductor, dubitativamente, empieza a pulsar los botones del cuadro de mando del camión. 

			Goyo mira impaciente hacia el equipo uno y hacia el conductor una y otra vez.

			—¡A qué esperas! —insiste Goyo, esta vez CHILLANDO.

			El camión empieza a hacer un RUIDO ENSORDECEDOR y la manguera se PRESURIZA a toda velocidad, AZOTANDO el aire al finalizar. Cobos, el bombero en punta de lanza, tenía abierta la válvula de la lanza de ataque y sale un CHORRO sólido de agua a presión que apenas pueden contener si no es con ayuda de Gormaz.

			—¡Cerrad esa lanza, coño! ¡Bomba, he dicho ocho bares, no cien! —repite Goyo palpándose nerviosamente el pulsador en su hombro.

			Los bomberos del equipo uno consiguen cerrar la lanza de ataque. El ESTRUENDO de la bomba revolucionada se reduce mínimamente mientras el conductor no deja de mirar el manómetro del cuadro de mando del camión mientras pulsa los últimos botones. 

			—¡Ocho bares, jefe! —dice el conductor apretando el pulsador de su hombro y elevando el pulgar. 

			—Por fin —susurra para sí Goyo. 

			Goyo se gira hacia Fáñez, que en ese momento se encuentra junto al «bombero surfista» recién incorporado. Ambos continúan dándole vueltas al camión, abriendo bodegas sin parar, en busca del dichoso ventilador por todas partes, prueba irrefutable de que no han dedicado mucho esfuerzo en conocer pormenorizadamente su material. 

			—¡Bodega izquierda superior! ¡Hoy y siempre ha sido así! Que yo sepa no la han cambiado desde que compramos el camión —señala con sarcasmo Goyo.

			Y no han acabado de sacarlo y depositarlo en el suelo cuando Goyo vuelve a solicitar su colaboración.

			—Tú, ve arrancando el ventilador y a ver si acabas antes de fin de año —ordena Goyo dirigiéndose al «bombero perfecto-surfista».

			—Y Fáñez, me cago en tus muertos, haz algo bien hoy, abre esa entrada de cristal con una halligan y haz de control puerta. ¡Y ponte la máscara!

			Fáñez corre hacia el camión, coge la herramienta y vuelve atolondradamente hasta donde se encuentran sus compañeros esperando con la manguera de ataque presurizada frente al escaparate.

			—¡La máscara! —insiste Goyo haciendo de altavoz con una mano e indicaciones a Fáñez con el dedo índice de su otra mano. Este se la coloca como puede con ayuda del resto.

			En ese momento llega el vehículo de mando conducido por Ernesto Ponce. Se baja del coche con calma. Un hombre de unos cincuenta años, barba impecablemente perfilada y lento caminar, parece arrastrar consigo la carga de dos décadas de experiencias. Sus ojos, profundos y serenos, revelan toda esa sabiduría acumulada, aportándole una imagen de resistencia y dignidad. Lleva un casco rojo y una radio portátil en la mano, que usa para comunicarse con los bomberos. 

			—Desde este momento tomo el control de las operaciones en puesto de mando avanzado —dice pausadamente por radio el sargento mientras camina en dirección a Goyo.

			Al llegar a su altura, Ponce arquea una ceja haciendo ver su disgusto por la pésima organización.

			—El entrenamiento nunca termina —invoca Ponce a modo de saludo.

			—El entrenamiento nunca termina —responde Goyo sublimando cierta aflicción en su voz.

			—Informe —solicita Ponce.

			—Estructura estable, el edificio parece estar lleno de ocupantes, perfil infraventilado. Parece que han dejado una puerta abierta en el local y los gases se han propagado por la caja de escaleras, originando posiblemente un conato en la última planta. Recomiendo control de gases, aplicar agua al motor del incendio en rasante y ventilación defensiva…

			Mientras el jefe de dotación informa, algo que está ocurriendo en la zona caliente, a espaldas de Goyo, llama la atención de Ponce y este desvía la mirada hacía allí.

			—¿Qué están haciendo tus bomberos? —Ponce se lleva la radio a la boca—. ¡Control puerta, no hagas eso!

			—¡No tiene comunicaciones, no puede oírte! —señala Goyo, que GRITA a continuación— ¡Fáñez, me cago en tus muertos!

			Fáñez está GOLPEANDO con la halligan la puerta de cristal y esta se ROMPE en pedazos. Tras la rotura, se produce una succión de aire hacia el interior del recinto seguida de un TERRORÍFICO SISEO y antes de que los bomberos que sujetan la manguera se dispongan a entrar, una lengua de fuego sale DETONADA violentamente por la puerta de cristal rota, envolviendo a los tres bomberos sin posibilidad de reaccionar.

		

	
		
			Capítulo 2: Tu vida va a cambiar

			MADRID EN LA ACTUALIDAD.

			La realidad de los bomberos se transmuta a una pantalla de televisión. Instantáneamente la imagen cambia a un plató de televisión. En la pantalla, un presentador y el alcalde de Málaga debaten sentados en una mesa, con imágenes de fondo de diferentes incendios ocurridos en los últimos años. 

			La televisión está en un salón a oscuras. Se oyen SONIDOS de la puerta de entrada abriéndose. Una silueta acaba de llegar a casa de correr. Está empapada. Deja las llaves colgadas en un portarretratos sobre el recibidor. Antes de cerrar, la iluminación de las escaleras alumbra brevemente la imagen de la fotografía. Un hombre de unos setenta años con una chica de veinte y un chico de dieciséis. 

			Al cerrar, la sala queda en penumbras, iluminada únicamente por la televisión. En la entrada de la vivienda hay una percha donde cuelgan un par de guantes de boxeo, una mochila de cuero, un casco de moto y una gabardina. En los cristales de la ventana del salón se deslizan chorros de agua, revelando la tormenta que azota el exterior.

			La silueta se detiene un segundo en el recibidor. Desde ahí divisa casi toda la vivienda. Un pequeño piso estudiantil donde salón y cocina comparten espacio. La televisión, ubicada en el salón junto al recibidor, no está siendo vista por nadie. El mobiliario del salón se compone únicamente por dos pequeños sofás distribuidos en L frente al televisor. La cocina está detrás de uno de los sofás. Todo está desordenado y lleno de restos de comida. 

			La silueta se enfunda los guantes de boxeo y golpea un saco próximo al recibidor. Es una chica y se mueve armoniosamente en torno al saco de boxeo que tiene enfrente. En un vaivén constante, despliega una energía vibrante, tejiendo combinaciones de golpes a una velocidad extrema, que reflejan su impresionante destreza.

			La pantalla del televisor continúa emitiendo noticias.

			—Se cumplen ahora dos años del trágico incendio que ocasionó la muerte de tres bomberos, una decena de víctimas y conmocionó a todo el país. Ha llovido mucho desde entonces —comenta el presentador.

			—Ya lo creo —responde el alcalde de Málaga, empeñado en proyectar una imponente imagen de autoridad. La pulcritud de su corte de pelo y su vestimenta elegantemente seleccionada, son testigos de sus denodados esfuerzos en este sentido. Sin embargo, en su rostro persiste una enigmática sonrisa, mezcla intrigante de picardía y liderazgo que no consigue opacar del todo, capas más profundas de su personalidad.

			—Si nuestros espectadores no lo recuerdan, a petición de la oposición que por entonces usted lideraba, se creó un comité de investigación para depurar responsabilidades y el asunto acabó con la destitución del sargento Ponce, aunque usted nunca estuvo de acuerdo —interpreta el presentador.

			—Así es —responde el alcalde.

			—Desde entonces, dos incendios más, con fatales resultados, numerosas vidas perdidas y unas elecciones cuya campaña se fundamentó en la promesa de solucionar estos fallos de seguridad pública y que, a la postre, le sirvieron para ganar con mayoría absoluta. 

			—Y cumpliré mi promesa.

			—La gran pregunta que se está haciendo todo el mundo es… ¿Cómo piensa hacer eso?

			—Bueno, son evidentes las reticencias de la actual oposición a cualquier cambio que se salga de lo, digamos…, convencional. Pero a mí me parece mucho más coherente arreglar el problema desde la raíz que improvisar la simple destitución del sargento Ponce que, además de haber demostrado ser un excelente profesional en numerosas ocasiones, ya avisó con anterioridad de las enormes carencias tanto de admisión como de formación del cuerpo de bomberos, lo que le granjeó enormes enemistades con los sindicatos. Es evidente que a pesar de su destitución, estas carencias han seguido siendo palpables. Lo cual indica que el sargento Ponce tenía razón. Por tanto, no podemos mirar para otro lado. Hay que ser realistas.

			—Usted basó la campaña casi íntegramente en la seguridad ciudadana, responsabilizando directamente al método de selección de personal en el cuerpo de bomberos que, según sus propias palabras, es anticuado e ineficiente.

			—En el cuerpo de bomberos y en cualquier otro sistema de selección de personal del mundo. Queremos llegar hasta el fondo del asunto, y lo que propongo es precisamente mejorar eso…

			—Explíquese.

			—Bueno, sé que lo que voy a decir no va a gustar a todo el mundo, pero es evidente que los problemas existen. Es decir, la sociedad demanda una excelencia en este tipo de servicios y, sin embargo, tanto la selección de personal como el entrenamiento diario siguen siendo los mismos. Son obsoletos y a menudo diría que incluso descuidados. Encontrar soluciones requiere cierta inversión. La nueva academia que hemos construido y un novedoso método de selección de los candidatos avalado por la ciencia sin duda aumentarán el nivel de desempeño en lo que a seguridad se refiere.

			—Hablemos sobre el nuevo método de selección. No es ajeno a las enormes suspicacias que está generando acerca de su legitimidad y, sobre todo, su objetividad. Tiene en contra a los propios bomberos, a la mayoría de los sindicatos y a la oposición en pleno ¿A quién va a poner al frente de semejante institución?...

			La silueta jadeante, abrazada al saco de boxeo, observa la televisión unos últimos segundos mientras se quita los guantes. Los cuelga en la percha. Sobre el televisor hay unas gafas y el mando a distancia. Coge el mando y lo apaga. 

			—¡Qué coñazo! —protesta.

			Mika enciende la luz y se pone las gafas. Una joven de veintidós años, cuyas lentes enmarcan unos ojos expresivos de los que emanan, a partes iguales, una mezcla intrigante de vulnerabilidad, determinación y firmeza interior. La delgadez atlética de su figura sugiere una dedicación continua a la actividad física, mientras que su pelo rojizo oscuro, ondulado y recogido en una coleta, le otorga un aire casual y enérgico. Lleva un pen USB colgado del cuello. 

			—¡Mounir! —protesta Mika de nuevo, pero nadie le contesta. 

			Se dirige a su habitación por un pasillo y se detiene frente al cuarto de su hermano. 

			Mounir, estudiante de informática, tiene dieciocho años, delgado, huesudo, barba incipiente. Su pelo moreno y rizado le otorga un aire relajado y pasota. Su expresión despreocupada transmite una apatía tranquila, reflejo de su desinterés hacia los cánones establecidos y la vida convencional. Tiene puestos unos auriculares enormes y está concentrado en la pantalla de su ordenador jugando a un juego de combate. 

			—¡Mounir! —Mika GRITA, pero Mounir no se entera de nada de lo que ocurre a su alrededor.

			—¡Estoy living con este juego! ¡Yass! Tú… no te flipes, que te mando a Mordor. ¡Das mucha pena, flipao! Ah, huy…, aquí viene el malote del mazo. ¡Zasca en todo el morro! —Mounir está emocionado jugando sin dejar de pulsar el joystick. 

			—¡Mounir! —grita Mika a su lado, aunque Mounir ni se inmuta.

			Acto seguido, Mika arranca los cascos de su cabeza.

			—¡Ah, qué coño haces, Bae! —grita Mounir apartando la vista de la pantalla—. ¡En plan, me han matado! —protesta, extendiendo los brazos y apuntando al juego que sigue en marcha sin él.

			—Tenías la tele a toda voz y el salón hecho una mierda, friki de los cojones —dice Mika airada.

			—¡What a fuck!, me la suda mainstream —contesta Mounir con ojos incrédulos mientras vuelve a ponerse los cascos para seguir jugando—. Venga, aquí vuelve el puto amo. Os vais a cagar. —Mounir habla de nuevo al resto de los jugadores online, ausentándose de la realidad con increíble rapidez.

			Mika pone los ojos en blanco y vuelve a arrancarle los cascos de la cabeza. 

			—¡Ah!, no seas hater conmigo. Yo sé que tú eres fan de currar hasta que se te parte el ojete, pero yo no voy a estar veinticuatrosiete así, ¿vale? —reprocha Mounir.

			Mika le dedica una silenciosa mirada de furia.

			—Uh…, no me gusta tu flow —murmura Mounir mirando de soslayo a Mika—. Ahora mismo eres randow total —señala, mientras vuelve a ponerse los cascos.

			Mika le arranca de nuevo los cascos de puro coraje y amenaza con estamparlos contra la pared sin mediar palabra. Cuando Mounir ve que su hermana va en serio, cambia de actitud inmediatamente.

			—¿Total fail? —pregunta sorprendido Mounir—. Es bien, es bien. Erreté. Recojo sin postureo, ¿vale?

			Mounir se levanta del asiento y va dócilmente a recoger el salón. De repente el móvil de Mika emite un tono y ella lo revisa de un breve vistazo.

			La pantalla pone «ANDY, 5 llamadas».

			—Anda, que este también… —se dice Mika a sí misma.

			Mika entra en su cuarto. Se sienta en el escritorio. Abre su portátil y en la pantalla aparece su novio Andy mediante una video llamada. Un joven de unos veintiocho años, con gafas, complexión delgada, pelo castaño repeinado hacia atrás, rostro afilado y pálido como la luna en su fase más tenue. 

			—Lle-llegas di-diez minutos ta-tarde —tartamudea Andy, tocándose la muñeca con el dedo índice mientras Mika no deja de mirar al pasillo sin hacer caso de la pantalla.

			—Mi hermano lo está aprobando todo sin tocar un libro. ¿Te lo puedes creer? —Mika se dirige susurrando a Andy, sin dejar de mirar al pasillo.

			—¿M-me oyes? —insiste Andy tímidamente. 

			En ese momento, Mounir pasa por la puerta con una bolsa de basura medio llena en sus manos. Se detiene frente al cuarto de Mika y dice:

			—Eso es que soy más listo que tú, Bae. 

			Y acto seguido se va de nuevo al pasillo. 

			—¿Mika? —vuelve a preguntar Andy desde el monitor.

			—¡Eso no te lo crees ni tú! —exclama Mika mordiéndose el labio inferior y arrugando la nariz mientras le hace una poderosa y cimbreante peineta con el dedo anular a Mounir. 

			—¡M-Mika! —Andy intenta llamar la atención de Mika desde el otro lado de la pantalla, pero ella está absorta en la disputa con su hermano.

			—Además, no entiendo la mitad de las cosas que dice —susurra Mika a Andy, ignorándolo por completo al mismo tiempo.

			—Los informáticos son los tíos más inteligentes de la tierra. Por eso no nos entiende nadie —insiste Mounir elevando la voz desde el pasillo.

			—¡Pero si estás copiándote a saco! ¿Te crees que no lo sé? —vocea Mika hacia el pasillo. 

			—¡Mi-Mika! ¿M-Me estás e-escuchando? —replica Andy frunciendo el ceño desde la minúscula pantallita. 

			Mika se gira hacia la pantalla, dirigiéndose a Andy.

			—¡Pues claro que te oigo! ¿Sabes? Todos los días llega algún paquete de Amazon y tiene ya un montón de esos cacharritos modernos escondidos por ahí que te ayudan a copiarte —añade Mika ajustándose las gafas con un ligero gesto—. Él les llama sus no sé qué…

			—Eh… Son mis triquiñuelas, Bae —dice Mounir asomándose de repente por la puerta a sabiendas de que así atraería la atención de Mika.

			—¿Te quieres ir de una vez? —protesta Mika ARROJANDO un cojín hacia la puerta.

			Mounir se oculta tras el marco de la puerta y después se oye su RISA alejándose escandalosamente por el pasillo.

			—Buf, qué pesado —resopla Mika centrándose definitivamente en Andy.

			Andy, al sentir que Mika por fin está con él, parece relajarse.

			—N-Nunca confíes e-en un in-informático, ¿eh? —improvisa Andy en un intento de calmar los ánimos.

			—Tú eres informático, ¿acaso debo desconfiar de ti también? —responde Mika dirigiendo su enojo ahora contra Andy.

			—¿E-Estás ce-celosa? —responde Andy sonriendo, sin duda agradado por la idea, sin saber que lo estaba estropeando más aún.

			—¿Celosa yo? No me conoces.

			—O-Oye, tranquilízate. M-Mañana es t-tu gran día. Estás n-nerviosa…

			Andy no ha terminado de decir la frase y se muerde la lengua, porque es consciente de que a Mika no le gusta nada que le digan que está nerviosa.

			De hecho, no se siente nada cómoda con que trascienda ninguno de sus sentimientos. Pero en lo que respecta a los nervios, es algo que la enerva especialmente.

			—Vale, apagando en tres…, dos… —amenaza Mika mientras sujeta la pantalla con intención de cerrar el portátil.

			—¡E-Espera. L-Lo siento. No q-quise decir e-eso. —Andy traga saliva. .

			—¿Ah, no? ¿Entonces…?

			—Q-Quiero decir q-que no quise decir… ¡pero sí que t-tengo q-que preguntarte una c-cosa! —aclara Andy.

			—¿Qué cosa? Date prisa, que mañana me tengo que despertar temprano y ya sabes que no me gustan los lunes. 

			—E-Es algo m-muy importante. 

			—¡Si no me lo cuentas ya, apago para siempre! —replica Mika exagerando un poco el enfado.

			—¡E-Estoy en e-ello! ¡Un s-segundo! —ruega Andy ansiosamente.

			—Bueno, ¿apago ya? Adiós… —insiste Mika haciendo amago de cerrar la pantalla de su portátil.

			Inesperadamente, una pequeña ventana en la esquina inferior derecha de la pantalla de Mika anuncia que acaba de recibir un email. El asunto centellea pixelado en la pantalla: «TU VIDA VA A CAMBIAR».

			—Á-Ábrelo —solicita Andy.

			Mika, que se ha tranquilizado de golpe, hace clic y abre el correo con curiosidad. 

			El mensaje revela un archivo adjunto con el mismo intrigante nombre: TU VIDA VA A CAMBIAR.pdf.

			Su expresión revela una mezcla de sorpresa y anticipación al ver la promesa de cambio reflejada en su computadora. Mika mira a Andy en la ventanita derecha superior de su pantalla y vuelve a mirar el archivo. Lleva el icono de su ratón lentamente hasta el archivo recibido y pulsa el botón dos veces. En su pantalla se despliega un flamante billete de avión: MADRID-BOSTON.

			Mika se queda desconcertada.

			—¡Estás de coña! ¿Lo has comprado? —pregunta Mika.

			—M-Me prometiste q-que vendrías después d-de defender t-tu tesis d-doctoral, ¿no?

			—¿Yo he dicho eso? —Mika abre la boca y se la tapa con la mano de asombro al ver la fecha del billete—. ¡Pero si es para el lunes por la noche! ¡Eso es mañana!

			—Sí…, l-lo has dicho —confirma Andy.

			—Andy…, no es tan sencillo. Es un momento delicado en mi carrera. Ha salido una beca de investigación en Málaga. Hay mucha competencia pero si mañana consigo sacar una buena nota en la tesis, creo que podré conseguirlo.

			—M-Mika, independientemente d-del resultado d-de mañana, no e-es hora d-de s-saber qué quieres, s-sino más bien, qué q-queremos. Y s-si te dejo p-pensar, pondrás e-excusas c-como haces s-siempre.

			—Yo no pongo excusas. Es mi vida. Simplemente sigo mi vida.

			—¿Y n-nosotros? ¿C-Cuándo e-estaremos primeros e-en t-tu lista de p-prioridades? ¡S-Siempre hay a-algo q-que hacer más i-importante a-antes q-que nosotros!

			—Yo no. No es cierto.

			—L-Lo t-tengo todo g-grabado. Mira. 

			Acto seguido, puede percibirse a través de la pantalla cómo Andy se pone a trastear en su ordenador.

			—¿Qué es todo? —responde Mika mirando nerviosamente a un lado y a otro, dejando pasar los segundos a la espera de respuesta.

			En menos de un segundo aparece un video en una pequeña ventana en la esquina superior izquierda del monitor de Mika cuya fecha es de hace tres años. 

			En el video, una Mika más joven,  con gafas, en bata, pijama de invierno y pelo más corto sale riéndose. Estuvo siendo grabada por una webcam sin saberlo. 

			El rostro de la Mika actual abre la boca de asombro.

			—Vente c-conmigo a Boston —interroga de fondo la voz enlatada de Andy.

			—No… —responde Mika.

			—¿P-Por qué? —insiste Andy.

			—Cuando termine la carrera voy, ¿vale? Ahora no puedo, tengo que estudiar —concluye una Mika de ojos traviesos plasmada en la pantalla.

			El video se corta y aparece otro video diferente. La Mika actual empieza a sonreír. 

			—¿Me has grabado? 

			El video continúa. En este, la fecha es de hace dos años.

			—Ve-vente a Ma-Massachusetts conmigo. E-En verano es p-precioso —propone de nuevo la voz de Andy. 

			—Va a ser que no —responde Mika en camiseta de tirantes y comiendo un helado.

			—¿Por qué?

			—Sabes que tengo que terminar el trabajo de fin de grado... 

			El video se corta y aparece otro, fechado hace un año. 

			—¿Me grabas siempre sin mi permiso? —indaga Mika en la actualidad.

			El video continúa…

			—¡Vente a E-Estados Unidos! —suplica Andy.

			—Andy… —responde Mika en el video—, ya sabes que tengo que terminar el doctorado. Luego iré donde quieras, pero ahora no puede ser.

			El video, junto con la pequeña ventana de la esquina superior izquierda de la pantalla de Mika, desaparece. Mika queda en silencio.

			—N-No te g-grabo siempre. Solo c-uando siento q-que m-mi vida p-puede cambiar. P-Pero nunca o-ocurre. Y yo q-quiero que e-esta vez ocurra. Independientemente d-de lo q-que saques mañana. N-No vuelvas a M-Málaga. V-Ven c-conmigo.

			El rostro de Mika se ilumina, sus cejas se suavizan. Mika adelanta la mano y sus dedos acarician la pantalla.

			—Ahora entiendo por qué una no puede fiarse de los informáticos —sentencia Mika. 

			Mika se reclina en su asiento con las manos sobre su cabeza. Durante unos segundos ojea de un lado a otro, explorando la idea en su cabeza. 

			Andy vuelve a la carga.

			—P-podrías optar a una beca pa-para extranjeros. Investigación, l-lo que te gusta. Aquí s-son bastante más re-remuneradas q-que en España. Y p-podrías venirte a vi-vivir conmigo. ¿Q-qué dices?

			Un brillo húmedo asoma en los ojos de Mika.

			—Ya. No sé. Quiero irme contigo. De verdad. Pero luego siento que debo quedarme por aquí un tiempo más. Sobre todo por mi hermano. Son sus primeros meses de adaptación en Madrid. Lo dejaría solo. Él nunca ha estado solo.

			—N-no te p-preocupes más por él. S-sabrá apañárselas p-perfectamente. Igual q-que hiciste t-tú. ¡Empecemos a-a vivir n-nuestra propia vida! 

			—¿Y mi padre? —pregunta Mika.

			Una lágrima asoma en sus ojos y resbala por su mejilla. 

			—¿T-tú p-p-padre? T-tú padre está b-bien. Hazme c-caso, e-es el s-siguiente paso q-que debes d-dar. D-debimos darlo hace t-tiempo.

			Mika se frota la nariz en silencio. Mira hacia la puerta y ve a Mounir desde el pasillo con la mirada fija en su hermana mayor. Parece haberlo escuchado todo. Sus ojos, más allá de su edad, están llenos de comprensión y madurez. Desde la sombra del pasillo, le envían un mensaje silencioso que dice… «Te entiendo, vete con él». La conexión entre ambos revela un entendimiento profundo que le permite a Mika sentir el respaldo de su hermano sin decir una sola palabra. 

			Al comprender que sus caminos están a punto de separarse, nuevas lágrimas se derraman, siguiendo el rastro de la primera.

			En el silencio de su cuarto, unas notas de piano se reproducen en el interior de su mente como lágrimas musicales. Son notas suaves y melancólicas, un solo de piano que acompaña a la despedida. A Mika le gusta pensar que su vida tiene su propia y particular banda sonora porque siempre diversas composiciones la han acompañado en momentos como este. Momentos de cambio.

			—Parece que ya no me quedan más excusas, ¿no?

			Mika vuelve a dirigirse hacia la pantalla, secándose las mejillas e incorporándose hacia delante mientras clava su mirada en Andy, como si pudiera saborear la tentación que se despliega ante ella.

			Mika desliza el icono de su ratón encima del pdf recibido en el email, observando de nuevo el flamante billete de avión MADRID-BOSTON, y a medida que pasaban los segundos, su mirada se tornaba cada vez más ilusionada, como si las posibilidades que imaginaba se multiplicasen ante sus ojos como un lienzo de promesas emocionantes. Ahora los acordes en su mente parecen contar una historia diferente, componiendo una melodía alegre, reflejo de este momento crucial de su vida. 

			¿Comprendéis ahora por qué no le gusta que adivinen sus sentimientos? Ella es todo un espectáculo en sí misma, y a veces se avergüenza de ellos. Todos encantadores. Pensamientos como el de la banda sonora que la acompañan en su cabeza permanentemente. Oh, por cierto, te estarás preguntando que quién soy yo. El narrador de esta historia. Tienes razón. Discúlpame, no me he presentado. Soy Diego Mesta, el padre de Mika. Por eso os cuento todo esto. Porque la conozco mejor que ella a sí misma. Pero no os preocupéis. A mí ya me conoceréis en persona cuando llegue el momento. Tened paciencia.

			—Di q-que sí… —susurra Andy—. Ve a-a d-defender tu tesis, c-consigue e-el doctorado y luego v-vuelve a casa, haz l-las m-maletas y ven.

			—Me encantaría —murmura Mika, que empieza a sonreír.

			—Hazlo —la incita Andy.

			Mika dirige el icono de su ratón a la pestaña IMPRIMIR. Se acomoda las gafas. Y parpadea dos veces.

			—De acuerdo, solo con una condición.

			—C-cuál.

			—¡Que no me grabes más!

			Mika pulsa la tecla IMPRIMIR.

		

	
		
			Capítulo 3: No gracias

			Suena la CAMPANILLA de un ascensor. En el interior, Ponce se mira al espejo. La puerta del ascensor se abre. Ponce camina por un pasillo. Al final del mismo, Goyo sale justamente por la puerta en la que él pretendía entrar.

			—¡Hombre, Ponce! Me alegro de que hayan contado contigo. No paré de insistir. —Goyo le ofrece su mano a Ponce.

			—¿Cómo estás, Goyo? —Ponce también ofrece la suya mirándolo a los ojos.

			—Mejor.

			—No fue culpa tuya. Lo sabes, ¿verdad?

			Goyo baja la mirada y afirma cautelosamente

			—Solo quería decirte cuánto te agradezco lo que hiciste. Ya sabes —explica Goyo.

			—Era mi obligación.

			—Si necesitas cualquier cosa, solo tienes que decirlo —agrega Goyo, encogiéndose de hombros. Su voz destila sinceridad.

			—Lo sé, Goyo. Gracias. Me encuentro bien, de verdad —concluye Ponce.

			—Me alegro, tío —Goyo lo mira sonriente. Luego se despide dando una palmada a Ponce en el hombro.

			Goyo se gira y continúa su camino por el pasillo hacia el ascensor, mientras Ponce lo observa alejarse con ojos de nostalgia. Al cabo de unos segundos, se gira y prosigue su camino con determinación. Inesperadamente, Ponce escucha tras de sí:

			—¡El entrenamiento nunca termina! —pronuncia Goyo con respeto.

			Ponce se gira, sonríe, y responde.

			—El entrenamiento nunca termina.

			Goyo vuelve a girarse y se aleja.

			El alcalde se encuentra sentado en una sala de reuniones junto a una mujer de unos cuarenta años que irradia una elegancia serena. Su silueta delgada le confiere una apariencia distinguida que combina armoniosamente con unos ojos centelleantes de perspicacia, reflejo de una mente aguda. Su belleza va más allá de lo físico, emanando confianza y experiencia. 

			Tocan a la puerta.

			—Adelante —indica el alcalde.

			Ponce abre la puerta y la cierra a su paso.

			—Ernesto Ponce —saluda el alcalde—. Me han hablado mucho de usted; jefe de bomberos, experto en incendios estructurales, autor de varias publicaciones sobre emergencias —el alcalde se levanta de su asiento y sale al paso para darle la mano—. Es un placer conocerle. Le presento a la señorita Adela Román. Psicóloga y experta en inteligencia artificial avanzada. Creadora de uno de los algoritmos especializados en reclutamiento de personal más eficiente del mundo. Trabajará estrechamente con el director de la nueva academia para seleccionar, de manera completamente objetiva, qué candidatos son los más adecuados para el puesto de bombero especialista en las nuevas oposiciones que se celebrarán próximamente. 

			Ambos se miran y se dan la mano. 

			—Siéntense, por favor —ruega el alcalde.

			—¿De manera completamente… objetiva? —indaga Ponce mientras eleva una ceja y se sienta.

			—¿Todavía no ha perdido la fe en el ser humano? —cuestiona Adela mientras ocupa su asiento.

			—He perdido la fe en las instituciones, no en el ser humano —rebate Ponce.

			—Ejem… Si les parece, señor Ponce, señorita Román —interrumpe el alcalde—, vayamos al grano. Señor Ponce, le hice llamar porque le necesito como piedra angular de mi proyecto. 

			—No me interesa la política —responde Ponce.

			—Es evidente que no me entiende —el alcalde, especialista en dejar pasar el tiempo de manera improductiva, hace una pausa para abrir una caja de puros, escoger uno, olerlo y después continuar—. Trataré de explicarme de otro modo. Le ofrezco la readmisión en el cuerpo de bomberos, ascenso al rango de capitán y el puesto de director de la nueva academia. 

			—¿Readmisión? Señor alcalde, le recuerdo que dimití. No me han destituido, como se afirma en televisión. Fue una decisión personal.

			—Lo sé y también sé por qué lo hizo. Es usted un hombre de principios. Un idealista. Señor Ponce, usted respeta su profesión. 

			El alcalde se levanta de la mesa y camina por la habitación. 

			—Su misión era llevar a cabo intervenciones de la manera más eficiente. Para ello tenía que formar a los bomberos lo mejor posible. Sabía que había margen de mejora, pero no conseguía… motivarlos, de modo que asumió su responsabilidad y dimitió. 

			De nuevo el alcalde hace una pausa para encender el puro. 

			—Le honra. Tiene dignidad. Pocos habrían hecho lo que usted hizo —añade el alcalde mientras se detiene frente a una ventana—. Pero no se culpe por ello. No disponía de los medios adecuados. A partir de ahora, ustedes van a seleccionarlos específicamente.

			—¿Nosotros? Señor alcalde, acaba de presentarme a una experta en big data para seleccionarlos «objetivamente», lo cual me indica que poco o nada tendré que decir acerca de la idoneidad de los candidatos. Por otro lado, toda la opinión pública cree que el anterior gobierno local me purgó para solucionar el problema. Recuperarme para su causa es un modo de desacreditar al anterior gobierno. Usted lo que quiere en primer término es usarme como arma política, y en segundo término como figura decorativa —responde Ponce.

			El alcalde hace otra pausa y le da una profunda calada a su puro. Luego se sienta de nuevo en su asiento reflexivamente.

			—No me malinterprete. No me importa ser un arma política, pero jamás una figura decorativa —añade Ponce.

			—En modo alguno será decorativo. Podrá entrenar a los candidatos durante el curso preparatorio de cuatro meses de duración según los requerimientos que considere necesarios. Por supuesto contará con un equipo de apoyo, cuyos miembros serán elegidos por usted.

			—Quiero entrenarlos y seleccionarlos —aclara Ponce.

			—¡Eso no será necesario! —interrumpe Adela.

			Ponce no responde, limitándose a mirarla elevando de nuevo una ceja.

			—Con mi algoritmo, el factor humano será eliminado del proceso selectivo —insiste Adela.

			—Entonces mi respuesta es no, gracias —concluye Ponce.

			El alcalde y Adela se miran y se inclinan hacia atrás en sus asientos con desánimo.

			—Soy consciente de que si queremos resultados distintos, habrá que seleccionar de manera distinta. Y puedo entender que el proceso necesita deshumanizarse para eliminar susceptibilidades y favoritismos, pero la decisión final debe ser humana —añade Ponce.

			—¿Cómo propone hacer eso? —pregunta Adela. 

			—Observación —responde Ponce automáticamente—. Pura y simple observación.

			—A veces lo más interesante ocurre cuando nadie observa —rebate Adela.

			—Empatía, comprensión profunda de la experiencia humana. Una máquina carece de intuición. Estamos dejando de usar la intuición, pensando que no la necesitamos porque la tecnología realizará esa función y no es así. Quitamos influencia al individuo, convirtiéndolo en un elemento dependiente de la tecnología. No seamos simples receptores. Debemos sobre todo filtrar la información resultante. De lo contrario, ¿qué nos queda? —acaba preguntando Ponce.

			—Eso es una autobiografía expuesta. Conceptualmente una serie de ocurrencias, arbitrariedades. Es como seleccionar con base en experiencias vividas. Subjetividades. Es lo mismo de siempre. Debemos seleccionar sobre la base de un modelo universal que sirva para todos —responde Adela. 

			—Precisamente a eso me refiero, señorita Román, la dependencia excesiva de la tecnología puede llevar a resultados genéricos sin la debida profundidad emocional. Debido a la complejidad del ser humano, inasequible a un patrón cerrado de conducta medible y predecible, no es posible automatizar un proceso selectivo completamente —refuta Ponce.

			El alcalde mira a una y otro, consciente de que el asunto se ha convertido en algo personal entre dos personas con diferentes conceptos de la vida. 

			Adela continúa hablando.

			—Solo de este modo evitamos suspicacias. Si vamos a cambiar el método de selección, debemos asegurarnos de evitar prejuicios o la iniciativa fracasará. Con mi algoritmo ni los propios bomberos reticentes con la idea, ni los sindicatos, ni la oposición, ni siquiera usted, Ernesto, podrán negar que el proceso estará exento de subjetividades sin perder un ápice de ecuanimidad. 

			—Me están pidiendo involucrarme en algo sin asumir la responsabilidad. Saben que no podría hacer eso. La ciencia y la tecnología sin duda serían de gran ayuda, pero insisto, la responsabilidad final debe ser humana —contesta Ponce. 

			—Ernesto —trata de persuadir nuevamente Adela, adoptando un tono más relajado y mirando a los ojos de Ponce—, las pruebas de selección solo son un modo de tomar decisiones en un entorno de incertidumbre. Los métodos tradicionales son sistemas de decisión hechos por seres humanos con sus emociones, sus miedos y sus euforias, que llevan a gestiones ineficientes, es decir, dar un valor a personas que realmente no tienen y al revés. Dejamos ir a personas que aunque en un principio no parecen tan valiosas, sí que lo son. Por ello nuestros procesos de selección están completamente equivocados. Lo que se hacía hasta ahora era seleccionarlos por sus habilidades físicas y presuponerles que su rendimiento será el óptimo. Muy inocente por nuestra parte, ¿no cree? ¿No será mejor centrarnos en predecir, con la mayor exactitud posible, cuál será su rendimiento real, su proactividad, eliminando el factor suerte, en lugar de rezar para que sea como imaginamos? —argumenta Adela.

			—La tecnología siempre debe ser el medio, no el fin —ultima de nuevo Ponce.

			—Eso no va a ser posible —responde el Alcalde adelantándose a Adela, que incansablemente iba a defender nuevamente su postura.

			—Pues entonces no, gracias —concluye Ponce.

		

	
		
			Capítulo 4: Nunca dan nada a cambio

			Mika se dirige al recibidor, enfundada en un jersey blanco con más ciclos de lavado que un calcetín desparejado. Más que una prenda, es un amigo celoso que se aferra a la dueña sin dejar que se vea ninguna curva o encanto de su figura. 

			Como en un ritual protocolario, a continuación se envuelve en su gabardina negra, coge su casco y su mochila de cuero de la percha, mete su portátil en ella y coge las llaves colgadas en el portarretratos de la entrada con la foto de su familia; su hermano y su padre junto a ella. 

			Se mira en un espejo que hay en la entrada, se sube las gafas con el dedo, ajusta su coleta, parpadea dos veces y sale. Cierra la puerta de casa y se encuentra con el casero en el descansillo de la escalera, saliendo del ascensor.

			—Buenos días, Mika —saluda el casero, un afable señor de unos sesenta años que además es su vecino.

			—Buenos días, Paco. —Mika sonríe y devuelve el saludo mientras continúa su camino escaleras abajo.

			—¿No coges el ascensor? —ofrece, mientras sujeta la puerta.

			—No, gracias —responde Mika sin dejar de bajar escalones.

			—Oye, ¿sabes por qué tu padre no ha pagado todavía el alquiler? —pregunta Paco agarrándose a la baranda y mirando hacia abajo de las escaleras.

			—¿No ha pagado? —responde Mika, que se detiene en seco y mira hacia arriba al casero.

			—Sí que es extraño, ¿verdad? Él nunca se retrasa —reconoce Paco mientras Mika parpadea un par de veces.

			—No tengo ni idea, hablaré con él y en cuanto sepa algo se lo comunico, ¿vale, Paco? —responde Mika haciendo el gesto del teléfono con su mano junto a la oreja. 

			—De acuerdo, Mika. —El casero le devuelve la sonrisa.

			—Ahora tengo que irme, Paco, hoy defiendo mi tesis —dice Mika caminando hacia atrás precipitadamente—. Deséeme suerte.

			—¡Pues suerte! —responde despidiéndose con la mano.

			Mika sale del PORTAL. Hace frío. Está lloviendo. En esta historia en Madrid siempre está lloviendo. Enfrente de la casa de Mika hay un parque de bomberos. Dos bomberos hablan bajo los portones de salida de los camiones. 

			Uno de ellos parece haberla visto, pero ni se inmuta. Mantiene sus brazos cruzados y su porte erguido. Mika también lo observa un par de segundos mientras deja su mochila en el maletero de la moto. Otra vez, una dulce armonía comienza a sonar en su mente. No lo puede evitar. La música va por un lado y su conciencia va por otro.

			Debe tener unos veintiséis o veintisiete años, pelo sedoso, castaño, peinado clásico moderno, con flequillo, ojos claros y aspecto decidido. No es la primera vez que Mika lo ve y nunca la deja indiferente. Tiene un tipo de expresión que transmite responsabilidad, equilibrio y humildad. 

			El otro bombero parece tener una edad aproximada. Quizá algo mayor. Moreno, pelos de punta, postura relajada, hombros caídos, sonrisa pícara y desenfadada, al ver a Mika se apoya en la pared con aspecto chulesco. 

			Mika se coloca su casco y monta en su vieja moto con maleta trasera. 

			A la moto le cuesta arrancar, pero finalmente LO HACE. El bombero de los pelos tiesos le hace un gesto burlón, que traducido al español significaría: «por poco te quedas en tierra». El otro, en cambio, permanece impasible. Mika baja la visera del casco de un solo golpe y se marcha. 

			Llega al parking de la universidad y aparca. Sube las escaleras de acceso al edificio y entra caminando al vestíbulo de la facultad. La iluminación en el vestíbulo es fría. Decenas de alumnos andan inmersos en sus vidas y caminan de un lado a otro. En la universidad todo es blanco y negro y todos visten del mismo modo, con un triste y extraño tono bicolor. Mika incluida.

			En el vestíbulo la espera Tina, con su bolso apoyado en el suelo. Tina es una chica de veintitrés años, pelo rubio largo, rizado eléctrico y recogido alto. Su enmarañado pelo rubio y su perenne sonrisa dan la nota de color en un monótono universo de oscuros y claros, haciéndola fácilmente reconocible entre la multitud.

			Mika camina hasta donde se encuentra Tina, pero no detiene sus pasos.

			—Hoy es tu gran día, cabrona —saluda Tina.

			—Cabrona tú, que no respondiste ayer —contesta Mika sin dejar de caminar.

			Tina se encoge de hombros mientras busca su bolso por el suelo antes de seguir los pasos de Mika.

			—¿Dónde coño he puesto mi bolso? 

			Tina se agacha para recogerlo del suelo y se dispone a seguir a Mika lo más deprisa que puede.

			Inesperadamente, un alumno asalta a Mika mientras Tina aún está lejos.

			—¿Me ayudarás con el Pervertido? —inquiere mirando a Mika. 

			—¡Ni de coña! —concluye tajante. 

			El alumno, al recibir una respuesta tan cortante, detiene sus pasos. Aunque insiste una vez más y le grita:

			—¡Te puedo pagar! 

			—¡Qué no! —insiste Mika mientras el alumno le hace un sonoro corte de mangas desde lejos.

			Por fin Tina alcanza los pasos de Mika.

			—¡Tía, qué lache! ¿Otra vez haciendo amigos? —cuestiona Tina mirando hacia atrás sin esperanza de que Mika le responda.

			—¿Dónde te metiste anoche? —pregunta Mika mirando a Tina de soslayo.

			—Tenía el chocho revuelto responde Tina.

			—Ah, entonces ya me quedo más tranquila. ¿Quién fue el afortunado?

			—Tía, estás cabreada. 

			—Ya empezamos… con la bola de cristal todo el día. —Mika pone los ojos en blanco.

			—¡Tía, es que se te nota un huevo! Si no te gusta que adivinen lo que sientes, pues que no se te note y si no puedes, te jodes —sentencia Tina.

			—Y si no puedes, te jodes —balbucea Mika gesticulando burlonamente lo último que ha dicho su amiga con evidente desdén.

			—Tranquilita, que esto no es un examen normal. Esto es otra cosa. Y nadie ha sacado más de un notable con el Pervertido. Nunca. Ya lo sabes. Eso no va a cambiar. Así que relájate con tantas perfecciones y tantas hostias. 

			—¿No me vas a decir quién es? —vuelve a preguntar Mika.

			—Mira que eres quejica, ¿eh? Si lo llevas superpreparado… —objeta con un tono tranquilizador en su voz.

			—¿No será el Pervertido? ¿A qué no? —se burla Mika, que empieza a relajarse y sonreír.

			Tina hace el gesto de vómito, metiéndose dos dedos en la boca con ánimo de hacer reír a Mika.

			—No, tía, no es el Pervertido, no estoy tan desesperada. ¿Acaso no has oído las historias? 

			Mika por fin lanza una carcajada.

			—Te aseguro que no son historias. En estos dos años he visto de todo —advierte Mika.

			—Pues dicen las malas lenguas que tú eres su ojito derecho —se burla Tina.

			—No me lo recuerdes, por favor. Pero ahora que lo dices, no me extraña, soy la única que lo aguanta.

			—Por cierto, para tu información, el Pervertido llegó hace un rato.

			—¡No jodas! Verás cómo al final me suspende por llegar tarde. 

			—No vas tarde…, vas bien. —Tina vuelve a tranquilizarla mientras SUENA el móvil de Mika.

			Mika mira fugazmente la pantalla y cuelga.

			—¿Quién era? ¿Tu novio en la distancia? —interroga Tina con ironía.

			—Alguien que quiere algo de mí, pero que nunca da nada a cambio. La historia de mi vida —sentencia Mika.

			—Pues vaya momento más inoportuno para llamar. 

			—Era Elvira, la chica que defendió su tesis hace un par de semanas. ¿La recuerdas? —aclara Mika.

			—Ah, sí, menudo drama lo de su madre. ¿Te enteraste? 

			—Algo he oído.

			—Tía, es de Málaga, ¿no es tu amiga?

			—¿Acaso todos los de Málaga debe ser amigos míos?

			—Tía, qué borde. ¿Y por qué no se lo coges? —indaga Tina.

			—¿Tú qué crees? 

			—Déjame adivinar… ¿Porque quiere algo de ti, pero nunca da nada a cambio? La historia de tu vida. 

			Tina se detiene en el pasillo para pulsar el botón de llamada del ascensor. 

			En cambio Mika sigue caminando en dirección a las escaleras.

			—¡Tía, tú como siempre haciendo amigos! —exclama Tina. 

			Mika detiene sus pasos y se gira hacia Tina.

			—Si quiere la recomendación del Pervertido, que se hubiese pasado dos años con él como tutor de su tesis, aguantando sus toqueteos y sus gilipolleces, como hice yo.

			—¿Y por qué lo hiciste tú?

			—Porque a nivel académico, la recomendación de un rector como él vale más que ninguna. ¿Por qué te crees que vine a Madrid?

			La puerta del ascensor se abre y Tina entra resoplando. 

			—¡Anda, hija! Más calculadora imposible.

			Mika permanece fuera, mirando hacia el interior del ascensor con desconfianza. 

			De imprevisto, otro alumno de cuarto se aproxima a Mika y le pregunta.

			—¿Me dejas tus apuntes del Pervertido?

			—¡No! —responde Mika.

			—¡Pero si acabas hoy! ¿Para qué los quieres? —insiste.

			—¡Largo! —concluye Mika, dejando mudo al compañero al lado de ella.

			Después de un breve paréntesis, Mika parpadea dos veces y vuelve a mirar a Tina, dispuesta a continuar su explicación, ignorando al muchacho. Pero Tina la interrumpe.

			—Tía, yo porque ya te conozco y sé cómo eres, pero no me extraña que todos acaben mandándote a la mierda. —Tina señala al muchacho con la mirada.

			El muchacho de cuarto se da la vuelta y se va. 

			—Mira, he trabajado lo suficiente con ese Pervertido como para saber la clase de psicópata que es. Es más que eso, es macabro. ¿Sabes que tiene su portátil lleno de fotos de exalumnas desnudas? Si lo puedo evitar, yo no acabaré en ese ordenador y cuando acabe mi tesis, solo quiero alejarme y no tener que ver nada más con él —sentencia Mika.

			Tina abre mucho sus ojos, sube las cejas encogiéndose de hombros y apretando sus labios.

			—¿Entras? —ofrece Tina mientras espera dentro del ascensor.

			—Prefiero caminar —responde Mika.

			—Entonces, ¿te veo en el salón de actos? —Tina pulsa el botón de subir, observando a Mika.

			—Pues sí, parece que ha llegado la hora —responde Mika con resignación.

			—¡Tía, parece que estoy yo más nerviosa que tú! —la puerta del ascensor empieza a cerrarse.

			—Seguramente. —Mika le guiña un ojo antes de que se cierre la puerta del ascensor. 

			Cuando la puerta del ascensor se cierra, Mika continúa su camino escaleras arriba. 

			El ascensor se abre y Mika ya se encuentra al otro lado.

			—Joder, tía, ¡mira que eres rápida! ¿Cuántos habrán venido a verte? —ríe Tina burlonamente mientras sale del ascensor.

			Mika y Tina abren las puertas dobles del salón de actos, riendo, y este se encuentra desierto, a excepción de un par de asientos al fondo del salón, ocupados por alumnos despistados que seguramente estaban allí porque buscaban un lugar tranquilo para perder el tiempo viendo TikTok y ahora les da vergüenza salir. También se encuentra allí el propio tribunal, compuesto solo por cinco profesores sentados en una mesa larga sobre el escenario. Uno de los asientos centrales se encuentra vacío, y sobre la mesa un enorme reloj arriba del escenario preside el salón de actos. Marca la una menos diez.

			Mika y Tina se miran. 

			—¿Ves lo popular que eres? —cuchichea Tina.

			Un hombre enorme, oculto tras un abrigo y sombrero negros, como no podía ser de otro modo, abre la puerta del salón de actos de par en par, detrás de Mika y Tina.

			—Buenos días... —susurra el Pervertido con voz aflautada y tenebrosa.

			—Buenos días —responden Tina y Mika al unísono.

			Ahora que Tina lo tiene muy cerca, puede apreciar a un hombre bien entrado en la cincuentena, piel pálida y mantecosa, insondables y fríos ojos azules, ocultos tras unas gruesas lentes redondas y una perenne y siniestra sonrisa.

			El Pervertido camina confiado hacia la mesa donde aguardan el resto de los profesores, llevando un ordenador portátil en la mano.

			—¿Ese es el ordenador de los horrores? —pregunta Tina en voz baja.

			—El mismo —responde Mika mientras se sube las gafas.

			Una vez en la mesa, el Pervertido se quita el sombrero, descubriendo su cráneo casi completamente desprovisto de cabello, a excepción de una coleta exiguamente reunida con apenas unos pocos cabellos, confiriéndole una imagen algo desaliñada. Ocupa el asiento vacío que faltaba y procede a encender su ordenador.

			Las chicas avanzan hasta la fila de asientos más cercanos al escenario. Mika le pasa a Tina su gabardina, saca su portátil de la mochila de cuero y se aleja con decisión. Unos pasos después, vuelve la cabeza para indicarle a Tina, mediante un gesto con las manos, que lo grabe todo con el móvil. Tina levanta el pulgar sonriendo y Mika continúa caminando hacia el escenario donde va a realizar su exposición.

			—¡Suerte! —susurra Tina sacando el móvil de su bolsillo.

			Mika sube las escaleras y llega hasta el escenario. Se acerca al atril, coloca su ordenador y comienza a conectar los cables del proyector. 

			Mientras tanto, el Pervertido se levanta de su asiento y expone con un hilo de voz que parece una burla más que otra cosa.

			—Le pedimos… que ajuste al máximo su explicación. Sea usted… lo más concisa posible. Tenga presente que, aunque este grupo de académicos aquí presentes, incluyéndome a mí, somos expertos en este campo, usted es la que más sabe de lo que nos va a hablar. Después de su exposición… y dado que nuestra prerrogativa es revisar su investigación, cualquier miembro del tribunal podrá hacerle consultas, preguntas o recomendaciones en relación a su tesis doctoral. Le deseamos… que lo haga con tanta serenidad como aparenta. Adelante. Le escuchamos.

			El Pervertido toma asiento. 

			Mika extrae el USB del colgante de su cuello y lo introduce en el ordenador. El proyector ilumina la pantalla. Con un gesto suave y preciso, desliza sus dedos por el tabique nasal para acomodar sus gafas. Mira el reloj sobre el escenario. Es la una en punto. Parpadea dos veces y comienza su exposición:

			—Actualmente, el hidrógeno verde solo puede almacenarse de dos formas. Uno, como gas a alta presión, altamente inflamable debido a su capacidad para formar mezclas explosivas. La segunda, como líquido criogenizado, que como todos saben… 

			Tina graba sonriente con su móvil desde los asientos más cercanos.

			—… Mientras vigilemos que la tasa de liberación de calor no supere el límite permitido, podremos transportar grandes cantidades de hidrógeno de forma segura gracias al…

			Mika se gira hacia la pantalla, mostrando un gráfico mientras habla. Su mirada se desvía ligeramente hacia el reloj, que marca la una y veinte. Luego mira a los profesores, los cuales se miran entre ellos con satisfacción.

			—… Siempre que la fracción de dosis efectiva produzca el efecto mecánico esperado, hará que el hidrógeno, en forma de gas, sea absorbido de inmediato sin pérdidas de carga excesivas, y de este modo se pueda almacenar fácilmente para su transporte…

			Uno de los alumnos que estaba sentado al fondo del salón de actos, le da un manotazo al compañero que está a su lado. El compañero, después de unos segundos escuchando absorto a Mika, baja la cabeza y teclea algo en su móvil. 

			—…Con el hidrógeno almacenado en el nitruro de boro, no habrá peligro de flujos bidireccionales, siendo extremadamente seguro para recuperar el gas contenido en él…

			De repente se oyen ruidos al fondo de la sala. Tina mira hacia atrás. Algunos alumnos de la facultad, sin duda avisados por WhatsApp, abren la puerta del salón de actos RUIDOSAMENTE.

			—… Almacenamos hidrógeno verde, equilibrando el gradiente de diferenciales de presión. Y lo que es mejor todavía, el mismo proceso puede ser repetido hasta cincuenta veces…

			Muchos más alumnos se van agolpando en la entrada. Algunos entran y se sientan en las butacas del salón de actos con ojos de incredulidad. Otros empiezan a grabar con sus móviles.

			—… Señores y señoras del tribunal, nos encontramos ante una de las claves de la movilidad del futuro y así lo publiqué en la revista The Conversation, con muy buena acogida por parte de la comunidad científica… 

			Tina, sonriente, continúa con su grabación particular. Mira el reloj. Son las dos menos cuarto y la exposición de Mika está entrando en su recta final. Todos los allí presentes observan absortos las disertaciones de Mika. 

			—... Con la investigación realizada, hemos podido probar el proceso a pequeña escala. Esperamos que con el apoyo de la industria, se pueda ampliar a un programa de pruebas completo. Muchas gracias por su atención.

			A esas alturas, el salón de actos que se encontraba prácticamente lleno y envuelto en un silencio expectante rompe al unísono en un estrepitoso APLAUSO. 

			El Pervertido se levanta de su asiento y pide calma con sus manos y su eterna sonrisa, que acojonaría hasta al más pintado. 

			De nuevo se hace el silencio en la sala, quedando tan solo el rescoldo de un leve murmullo entusiasta. El Pervertido vuelve a sentarse. El tribunal delibera bajo el rumor cada vez más exacerbado. 

			Tina mira a un lado y a otro sin dejar de grabar. Cientos de móviles se elevan por encima de las cabezas, haciendo directos para capturar el momento en el que puede caer el primer «sobresaliente» que ha dado el Pervertido en toda su puñetera vida. Mika y Tina se miran incrédulas. Tina sonríe y se encoge de hombros. Mika hace un disimulado gesto de calma con la mano a Tina desde la distancia.

			Mika observa los gestos del Pervertido. Parece negar con la cabeza las observaciones que le hacen el resto de los miembros del tribunal. El murmullo general se incrementa por momentos, dejándose oír de un extremo a otro de la sala frases del tipo…«Mira que es hijoputa el tío» o «Si se carga a esta el resto estamos jodidos» y cosas por el estilo.

			Finalmente, el Pervertido se levanta de su asiento con calma, todos en la sala se callan acojonados y, por fin, parece que se dispone a emitir el veredicto final:

			—Reunido y constituido el tribunal examinador autorizado y nombrado por el rector de la Universidad Complutense de Madrid, la aspirante Mika Mesta Hassani ha defendido y expuesto su tesis El hidrógeno verde y sus usos en los medios de transporte, y ha contestado a las interpelaciones del tribunal. Terminada la exposición y la defensa de la misma, el tribunal ha deliberado, considerándola apta para la obtención del título de doctora dentro del programa oficial de postgrado de física con la calificación de SOBRESALIENTE y mención CUM LAUDE. 

			La sala EXPLOTA con VÍTORES, ACLAMACIONES y APLAUSOS de júbilo al oír el veredicto, como si miles de suspensos y notas bajas que impregnaban y se condensaban en cada rincón de la facultad se disolvieran en ese mismo instante. Todos parecían ansiosos por presenciar cómo alguien, quien fuese, incluso la despreciable, distante, calculadora y desapasionada Mika Mesta Hassani, les proporcionara una revancha generalizada. El momento de exaltación entre los alumnos fue tal, que el tono de las frases espontáneas que se dejaron oír desde ese instante, aprovechando la confusión de la celebración, pasaron a ser del calibre: «¡Que te den por culo, cabrón!», acompañadas de cortes de mangas, o peinetas, en grado superlativo. Y no es para menos, puesto que por primera vez, una alumna del Pervertido ha logrado arrancarle un sobresaliente, nada más y nada menos que con distinción honorífica especial. Lo nunca visto.

			Tina, que continúa grabando la escena con una mano, se lleva la otra mano a la cabeza con gesto de sorpresa en mitad del follón que se ha montado.

			El Pervertido trataba de pedir silencio, porque deseaba añadir algo más, pero a los alumnos eso no les importaba. La victoria de hoy está servida y cualquier cosa que se diga después no le importa a nadie. Todos empiezan a desfilar hacia la salida, volviendo a sus rutinarias y mediocres vidas.

			—En nombre del tribunal, debo decir… que hoy me encuentro ante lo que para nosotros es la tesis de doctorado más brillante y mejor escrita en física de fluidos que hemos visto. Usted ha defendido su tesis con maestría y solo cabe decirle que, a título personal, ha sido un verdadero placer trabajar con usted a lo largo de estos dos años, señorita Mika Mesta Hassani. Le doy mi más sincera enhorabuena. 

			—¡Gracias! —responde Mika sonriente mientras recoge su portátil sin ser consciente aún de que los aplausos no iban por ella, sino contra él. 

			Tina finaliza la grabación observando con pesar cómo todos se van, dejando de nuevo a Mika sola en el salón de actos. Los profesores que componen el tribunal se levantan de sus asientos y a medida que se disponen a bajar del escenario, felicitan a Mika, mientras el resto de los alumnos continúa saliendo del salón de actos hasta que no queda ninguno. El Pervertido, como su tutor, ha quedado el último para despedirse de Mika. 

			Tina observa el acercamiento del Pervertido con verdadero interés desde la grada. 

			—Felicidades, señorita Mesta, me ha parecido una disertación… muy interesante. Tiene usted mucho… potencial —dice el Pervertido mientras le da la mano a Mika y la escanea de arriba abajo con mirada de anormal.

			—Gracias —responde Mika educada pero visiblemente molesta con el Pervertido, mientras hace amago de irse.

			—Usted… es de Málaga, ¿no es así? —pregunta el Pervertido que, como buen demente, no suelta la mano de Mika, interrumpiendo así su intento de fuga.

			—Así es. —Los ojos de Mika denotan incomodidad, pero a pesar de todo, sonríe.

			—Hoy es lunes. Como ya sabrá…, esta noche finaliza el plazo para solicitar la beca postdoctoral en el instituto de investigaciones de Málaga. Hay mucha competencia por el puesto y… me ha sorprendido no verla a usted entre los candidatos. Imagino que estaba esperando a conocer la nota final, ¿es así?

			Por la expresión de sus ojos, el desorden mental que hay ahí dentro debe ser importante.

			—Pues la verdad es que antes sí tenía interés y, efectivamente, estaba esperando conocer mi calificación, pero ha surgido algo y ahora creo que tengo otros planes —responde Mika.

			—Pero he accedido a ponerle esta nota… porque pensaba que usted quería alcanzar esta beca. Yo presido el comité que concede esas plazas. Sabe que, como rector de esta universidad, mi recomendación sería… imprescindible. Y no tendría inconveniente en recomendar a una alumna tan brillante como usted, si así lo desea —promete el Pervertido mientras le ofrece una tarjeta a Mika sin todavía soltar su mano—. Venga a verme después. Para usted sería como… volver a casa —concluye, sin abandonar su sonrisa de desquiciado.

			—Gracias por todo. Pero precisamente esta noche me voy a Estados Unidos —insiste.

			—Lo lamento entonces… —musita decepcionado, mirándola con fijeza.

			Finalmente, suelta su mano y da media vuelta, cabizbajo. Mika observa alejarse al Pervertido sintiendo que se cierra un capítulo importante de su vida. Mira la tarjeta durante un segundo y se la guarda en el bolsillo del pantalón. 

			Mika baja las escaleras del escenario y entonces se percata de que no hay nadie en el salón de actos. En ese momento Tina, que ha observado la escena desde la distancia y cree conocerla mejor que nadie, percibe a través de la expresión de su rostro toda una gama de emociones, que pasa de una orgullosa sonrisa por su impecable actuación, a la decepción más absoluta por la falta de reconocimiento de sus compañeros y la ausencia de caras familiares al bajar del escenario. Qué ilusa se sentía. Se había ilusionado con la gente que espontáneamente se había congregado allí.

			Tina sabía que, en cierto modo, a Mika le molestaba la competitividad del mundo académico en el que todos rivalizan por puestos docentes en la universidad. Decide ir a su encuentro sonriendo para ofrecerle un reconfortante abrazo.

			—¡Lo has petado, tía! —exclama Tina, y ambas se abrazan—. Enhorabuena, doctora.

			—El Pervertido no paraba de mirarme las tetas —responde Mika aliviada. 

			Ambas se ríen.

			—Y ahora ¿qué hacemos? —interroga Tina.

			En ese instante SUENA el móvil de Mika.

			—No sé, supongo que irme a casa. Tengo que llamar a mi padre —responde Mika mientras mira la pantalla de su móvil, que pone: «ANDY»—. ¡Mira!, también tengo que hablar con Andy.

			—Aquí la Tierra llamando a Marte. ¿En serio? —Tina coge el móvil de Mika, descuelga y dice— ¡Vamos a celebrarlo al local de Tony! —Luego cuelga.

			—Tú aún no lo entiendes ¡Tengo cosas que hacer! —replica Mika inútilmente.

			—Vale, pues, explícamelo allí. 

		

	
		
			Capítulo 5: Sí o no

			Mika y Tina están en un oscuro local próximo a la universidad, frecuentado a todas horas por estudiantes y donde siempre suena MÚSICA DE LOS OCHENTA Y NOVENTA. El característico sonido de aquellas décadas envuelve el lugar, dándole una singular personalidad y, por qué no decirlo, cierto ambiente retro. 

			Al fondo hay una mesa de billar bañada cenitalmente por una tenue e íntima luz que arroja sombras caprichosas sobre las dos amigas. Ambas pasan la hora del almuerzo compartiendo risas y complicidad. 

			Tina, con un palo de billar en sus manos, busca el mejor ángulo para realizar la siguiente jugada. 

			Mika está sentada en una esquina de la mesa, con la cabeza inclinada, viendo el directo de su defensa de la tesis publicado en redes sociales y lo envía a «MOUNIR», «ANDY» y «PAPÁ» con su móvil. 

			—¿Entonces este es nuestro último día juntas? —pregunta Tina visiblemente sorprendida.

			Mika deja de prestar atención a su móvil y se centra en Tina. Mika eleva las cejas y aprieta los labios como respuesta.

			Tina GOLPEA la bola blanca con su taco, haciendo que dos bolas se metan en dos troneras diferentes. Luego vuelve a quedarse pensativa.

			—Hostia, tía. ¿Entonces no vas a regresar a Málaga? Siempre pensé que eso era lo que querías —deduce Tina mientras busca otro ángulo en la mesa y se dispone a tirar. 

			Mika niega con la cabeza lentamente, torciendo la boca.

			—Llevo toda la noche pensándolo. Lo de Málaga tenía muy buena pinta, pero al surgir esto… de repente me apetece aventurarme, explorar nuevas oportunidades. Cambiar de aires. ¿Cómo podría resistirme? —concluye Mika.

			—Claro, si te vas con Andy entiendo que no quieras ir a Málaga —confiesa Tina pensativa. De repente la energía vuelve a su rostro—. ¡Estarás muy emocionada! Irte con Andy a Estados Unidos… ¡Qué pasada! 

			—Estados Unidos es una buena oportunidad… 

			—Y Andy… ¿No? 

			—Sí, claro…supongo. —Mika se encoge de hombros, haciéndose la distraída.

			—¿Supones? Tía, tenéis la relación más extraña que he visto en mi vida. Lleváis un huevo de tiempo juntos, pero apenas os veis, es acojonante. Yo no podría.

			—Ya sabes que no soy de sentimientos extremos.

			—Ni extremos ni medios. Tú no tienes sentimiento alguno.

			—Tampoco te pases.

			—¿Y no será que en realidad no amas a Andy? Tía, perdona que te lo diga, pero no veo que te haga ilusión por ningún lado. Yo estaría pegando saltos.

			—¿Serás cabrona? Para ya. ¿No? 

			—¿Ya te estás picando? Eres un caso. —Tina aplica tiza a la punta del taco—. Bueno, allá tú, es tu vida.

			Tina GOLPEA la bola blanca y ésta a su vez hace que otra bola ruede lentamente por el tapiz hasta colarse por una tronera.

			—Llévate esta a Estados Unidos, ¿vale? 

			Mika se levanta preocupada mirando a la mesa, calculando sus opciones.

			—Tía, mira que eres puta loca competitiva, ¿eh? Ya estás en modo locura total, como dice tu hermano —apunta Tina riéndose mientras se coloca de nuevo en posición alrededor de la mesa.

			Tina GOLPEA la bola blanca y ésta a su vez hace que otra bola ruede lentamente por el paño color verde de la mesa, aunque en el último instante, rebota en el filo de una tronera.

			—¡JA! Te vas a cagar ahora —amenaza Mika, que camina alrededor de la mesa buscando una buena jugada con cara de loba hambrienta.

			—¡Picona! —exclama Tina mientras Mika se dispone a tirar—. Tía, me tenías acojonada. Así no se puede jugar. ¡Eres una ansia viva! —exclama mientras Mika encañona una bola con su taco.

			En ese momento justo enfrente de Mika se abre la puerta de la cocina por donde sale Tony. Un tipo calvo, gordo, con barba estilo vikingo con trencitas y con una bandeja en su mano. Tras él, un enorme fogonazo procedente de la cocina ilumina la sala. El fogonazo descentra a Mika, nublando su concentración. 

			En ese instante, un fugaz y perturbador recuerdo del pasado se cuela en su mente, sumiéndola en una suerte de trance mientras el presente se desvanece. Durante apenas unas milésimas de segundo, su memoria evoca un camión volcado, fuego en su interior, calor asfixiante. Una niña atrapada entre restos metálicos retorcidos protege con su cuerpo y sus brazos a un bebé llorando desconsoladamente. Ambos están rodeados de decenas de cadáveres. Su madre tira desesperada del brazo de su hija y esta a su vez trata de arrastrar con ella también al bebé, tratando de evitar el trágico desenlace. Luego un destello y todo concluye con un simple parpadeo a través del cual emerge del ingrato recuerdo, retornando a la realidad.

			Los restos del destello provocan que al golpear la bola, ésta se deslice fuera de su curso, rebotando inocentemente en una de las bandas. 

			—¡Estoy con vosotras enseguida! —saluda Tony cargado con una bandeja llena de botellas.

			—Hola, Tony. ¡Trátanos con respeto, que ya somos doctoras! —saluda Tina.

			—¡No me digas! —contesta Tony mientras se aleja hacia la mesa de un cliente.

			—Oye, esa tirada no ha valido, Tony me ha distraído —protesta Mika mientras se reposiciona, dando por hecho que Tina no va a poner objeción alguna.

			—¿Ya oyes música en tu cabeza? —ridiculiza a Mika. Tina tapa su boca con las manos, tratando de sofocar el sonido de su risa.

			—No me jodas, ¿eh? —advierte Mika desviando su mirada del punto de mira mientras balancea el taco.

			En un instante, un pensamiento parece haber aparecido en la mente de Tina y cambia a gesto serio abruptamente.

			—Mika… —Se dirige a Mika con gravedad, arrastrando las palabras en un tono que denota súplica.

			—No me distraigas… —susurra Mika extendiendo también las palabras sin dejar de balancear el taco mientras apunta con un ojo cerrado y otro abierto.

			No obstante, Tina continúa hablando.

			—La verdad es que me ha sorprendido que no quieras regresar a Málaga. Ya sabes, lo de la beca de investigación y todo eso. Ha sido tan repentino que… 

			Mika eleva la mirada sin abandonar la posición de tiro. 

			—A ti sí te interesa, ¿verdad? —pregunta Mika.

			Luego TIRA y logra que una de sus bolas entre en una tronera. 

			—¡Toma! —Mika hace aspavientos de victoria. 

			—Tía, ¿por qué crees que te estoy diciendo todo esto? Sí, me interesa y tú eres de las pocas personas por las que no opté a ella, para no competir contigo. Pero ahora que te vas, ¿te importaría si yo…?

			—Por mí tienes el campo libre, pero ni de coña me pidas que interceda por ti ante el baboso ese —dice Mika balanceando de nuevo el taco sin dejar de mirar a las bolas sobre el tapete.

			—Tía, ¡no haría falta! Si tú te vas, nadie va a atreverse a pedirle su recomendación al Pervertido. Eso lo igualaría todo y me deja a mí como principal candidata por expediente académico. Quitándote a ti, nadie tiene mejores notas que yo y por lo tanto, yo voy a quedar primera —concluye Tina con ojos desafiantes. 

			—Lo que más me jode es que nadie quería ni acercarse al Pervertido, lo cual no me extraña, todo sea dicho. Solo yo me atreví a trabajar con él y todos decían que estaba loca, que si era rarita, que si me iba la marcha y no sé cuántas cosas más. Y ahora que han salido las becas de investigación, hay cola en la puerta de mi casa para que les ayude a solicitar la recomendación del Pervertido. ¡Pues que se busquen la vida!

			Al abordar un tema que la exaspera, su energía cambia visiblemente, errando el tiro que se disponía a realizar. 

			—¡Mierda! —maldice Mika, apartándose de la mesa bruscamente unos metros.

			De repente, Mika observa cómo entran por la puerta del local un grupo de bomberos jóvenes y guapos riendo a carcajadas. Los uniformes azules y rojos de los bomberos resplandecen en un lugar de atmósfera apagada y ambiente universitario como aquel. 

			Entre ellos se encuentra el bombero de pelo castaño, flequillo sedoso y mandíbula de acero que nunca la deja indiferente. 

			Cuando Tina se burló no oyó nada, pero ahora sí que ha empezado a escuchar una melodía romántica en su pensamiento, con acordes que recuerdan a susurros de amor, notas apasionadas que van tejiendo un hilo invisible entre el corazón de Mika y el del bombero, aunque éste no se haya dado ni cuenta.

			Aferrada a él de manera invariable, hay una joven de paisano con larga coleta pelirroja y mirada confiada. La sinfonía romántica que envolvía los pensamientos de Mika se desvanecen abruptamente, dando paso a un repentino y estridente chirrido que rompe la armonía, dejando tras de sí un silencio momentáneo.

			—Aunque te digo una cosa —expone Mika sin dejar de observar a los nuevos clientes mientras Tina se posiciona para tirar de nuevo—, si yo quisiera algo de verdad, haría lo que fuese necesario. Nada me detendría. 

			—Me vale con que tú no le hagas el favor a nadie —contesta Tina, que se ha percatado de la mirada entre Mika y el misterioso bombero.

			—¿Me ves haciendo favores a alguien? —interroga Mika mientras vuelve la cabeza hacia Tina, arqueando una de sus cejas en señal de burla.

			—Tú…, tía, en la puta vida. Tú no das ni la hora porque eres una cerda egoísta —replica Tina riendo—. Pero a aquel bombero seguro que le haces uno —bromea gesticulando disimuladamente con la cabeza.

			—Yo seré picona y cerda, pero tú más calentorra imposible —señala Mika sonriendo, encarándose con Tina y aferrándose a su palo de billar.

			—Puta cerda egoísta —insulta Tina, riendo. 

			Forcejean ambas con el taco.

			—Calentorra cabrona —responde Mika riendo y zarandeando el taco y con él a Tina.

			—Tú lo que me tienes es envidia porque estoy follando más que tú, puta picona —vuelve a insultar Tina riendo.

			Y es que Tina siempre estaba riendo. A Mika siempre le pareció que su sonrisa la hacía destacar entre cientos de jóvenes gruñones. Tal vez por eso se hicieron tan amigas.

			—¿Serás asquerosa...? —continúa Mika con la broma.

			De pronto, Tina se queda inmóvil y pensativa.

			—¿Qué ocurre? —se interesa Mika.

			—¿Recuerdas el grupo que nos juntábamos antes?

			—Ya…

			—Lo echo de menos.

			—Y yo. En cambio ahora todos nos apuñalamos por un trozo de pastel. La competencia es atroz —concluye Mika al tiempo que un instante de melancolía gravita silenciosamente entre ambas.

			De repente empieza a sonar “Veinte de abril del noventa” y las chicas se miran con emoción contagiadas por la melodía. De pronto, se ponen a bailar alrededor de la mesa al ritmo de la música con alegría y vitalidad. Usan sus tacos de billar a modo de micrófono improvisado que añaden encanto a la situación. La música las envuelve en una espiral de entusiasmo y entonces, en un atrevido gesto de euforia, deciden tirar los tacos a un lado y subirse a la mesa de billar, transformándola en un improvisado escenario. Se abrazan, se cantan, se hacen bromas y se divierten como nunca con risa contagiosa. Se toman las manos y giran en un torbellino de emociones y diversión compartida, desafiando la inercia del momento que intenta separarlas. Cuando la canción finaliza, están agotadas pero felices.

			Sin darse apenas cuenta, el bombero de los pelos tiesos está plantado frente a ellas desde vete a saber cuándo. 

			—¡Pero qué pacha, amigas!… ¿os ayudo a bajar? —dice sonriente sosteniendo un vaso en su mano.

			Mika y Tina se vuelven para observarlo.

			—¡Tía, qué lache! —se lamenta Tina avergonzada mientras bajan de la mesa.

			—¿Entonces por lo menos me dejáis que os invite, amigas? —pregunta el pelo pincho elevando un poco su vaso. 

			Tina se queda muda, pero Mika responde cortante.

			—Nos tenemos que ir. Tenemos prisa.

			—Me llamo Bruno —se presenta, dándose un golpetazo en el pecho e ignorando a Mika.

			—Además, no me gustan los bomberos. Lo siento —insiste Mika a modo de despedida.

			—¿No te gustan los bomberos? Si es lo mejor que te puedes encontrar… —Bruno no da su brazo a torcer.

			—No, a ella siempre le han parecido unos chulos, la verdad —interrumpe Tina.

			Mika mira de reojo al bombero del pelo sedoso en las mesas del fondo, pero este parece concentrado en la pelirroja que ha venido con él y no está al tanto de las maniobras de su compañero.

			—Pero a mí me gustan —añade Tina descaradamente.

			¡Tina! —reprende Mika.

			—Me llamo… —Tina empieza a presentarse, aunque de repente la interrumpe Bruno, el pelo pincho.

			—No, déjame adivinar…—dice Bruno levantando su dedo y señalando a Tina—. Si antes no he oído mal, tú eras calentorra y un poco cabrona. —Tina ríe, ocultando su rostro detrás de Mika, y se presenta.

			—Me llamo Tina —dice ofreciéndole su mano y mirándolo de arriba abajo.

			—Y tú… —dice Bruno, desviando su mirada hacia Mika y cerrando levemente los ojos, fingiendo un esfuerzo por recordar—, picona y cerda egoísta. 

			—Muy gracioso —responde Mika de manera autoritaria, cruzándose de brazos. 

			Bruno se queda dándole la mano al aire, porque Mika sigue con los brazos cruzados y no le ofrece la suya. Tina mira a uno y a otro.

			—Tía, no seas maleducada —regaña Tina.

			—No pasa nada, amigas, yo soy bastante peor que todo eso que os habéis llamado. Pero no os preocupéis, porque a pesar de todo, soy bombero. Estáis a salvo —las tranquiliza Bruno.

			—Ah, entonces ya con ese dato está todo arreglado —azota Mika a Bruno con su tono.

			—De lejos no parecías tan…

			—Tan… qué.

			—¿Ah, pero ya os conocíais? —interrumpe Tina.

			—De vista —explica Mika a Tina, mirando al bombero de ojos claros con flequillo—. Este y aquel son del parque de bomberos que hay frente a mi casa.

			Tina abre la boca en señal de haberlo comprendido.

			—En fin, ¿nos podemos ir ya? Recuerda que tenemos prisa —le dice Mika a Tina mirando esquivamente al bombero misterioso.

			—Aquel es mi compañero Gio —explica Bruno.

			El bombero misterioso, que no parece haberse percatado de la situación, habla con la joven y el resto de sus compañeros y sonríe en la distancia.

			—¿No decías que no te gustan los bomberos? —susurra Tina apercibida de la mirada de Mika.

			—Sí, venga, que nos tenemos que ir —apremia Mika.

			—¡Pero qué dices de irnos, tía! ¿Y por qué «tenemos», a ver? —responde Tina mirando a Mika con los ojos bien abiertos.

			—¿Porque mi vuelo sale esta noche, por ejemplo? —replica Mika cruzándose de brazos.

			—¡Uh, qué genio tiene esta pava, colega! —exclama Bruno sacudiendo la mano.

			—Los bomberos qué os pensáis, ¿que todas las chicas se derriten en cuanto 

			aparecéis o qué? —interroga Mika.

			—Lo cierto es que hay estudios que demuestran que los hombres uniformados atraen más a las mujeres —interrumpe Tina.

			Mika mira a Tina sorprendida.

			—No me lo digas. Hoy también estás revuelta.

			Tina responde encogiéndose de hombros y sonriendo.

			—¿Todavía piensas que las niñas están para ser buenas? —dice Tina.

			—¿Así va a acabar nuestro último día juntas? —susurra Mika.

			Tina afirma varias veces con la cabeza, sin abandonar la sonrisita, recibiendo entre sus brazos a Bruno.

			—Nada que objetar entonces —renuncia Mika frunciendo los labios y subiéndose las gafas.

			—¿Ves? Eso es positividad —replica Bruno dirigiéndose a Tina—. En especial los bomberos destilamos una simpatía extra. —Al acabar la frase se besan.

			—¡Vaya! ¿La palabra «destilar» la has leído antes de venir o ya la sabías? — bromea Mika sin que nadie la escuche.

			Bruno y Tina continúan besándose.

			—Es increíble, anoche me dejaste tirada y hoy haces lo mismo —balbucea Mika para sí misma.

			—Eso también es cierto. Los médicos y los policías, por ejemplo, son muy serios —puntualiza Tina sin dejar de abrazar a Bruno y mirando a Mika por encima del hombro de Bruno con ojos juguetones. 

			—No quería decirlo así tan de sopetón, pero es cierto, son muy sosos —susurra Bruno en modo confidente para después continuar besándose con Tina.

			—Sí, ya veo por qué os creéis los reyes del mundo —revela Mika. 

			El móvil de Mika interrumpe en ese momento.

			—Es cierto, a mí siempre me han caído mejor… —responde Tina en una pausa del beso mientras Mika mira la pantalla de su móvil.

			En la pantalla del móvil de Mika aparece «PAPÁ».

			—¡Hostia, es verdad! Tenía que llamar a papá, se me había olvidado —se dice Mika a sí misma dando unos pasos para alejarse. 

			Tina y Bruno siguen enrollándose. Mika contesta.

			—¿Sí? ¿Papá? No te oigo, un segundo.

			Mika sale del local. Hace mucho frío y llueve, como siempre.

			—Papá, tengo muchas cosas que contarte. —Mika sonríe y sale vaho de su sonrisa.

			—¿Señorita Mesta? —dice una voz de mujer, lo cual sorprende a Mika, que mira de nuevo la pantalla de su móvil para cerciorarse de que es el número de su padre.

			—¿Mika Mesta? —repite la extraña voz.

			—¿Quién es? ¿Qué hace con el móvil de mi padre?

			—Soy Ángela, trabajadora social de la Junta de Andalucía. Departamento de mediación familiar.

			—¿Quién?

			—Le llamo en nombre de su padre, el señor Diego Mesta.

			—¿Por qué no me ha llamado él? —interroga Mika alterada.

			—Mantenga la calma, su padre está relativamente bien, aunque…

			—¿Qué le ocurre?

			—Señorita Mesta, tranquilícese. Su padre padece, desde hace tiempo, lo que parece ser un tipo de encefalopatía traumática crónica que le ha afectado la memoria y su conducta.

			—¿Una qué ha dicho?

			—Una ETC. Es una enfermedad neurodegenerativa muy común en personas que han experimentado traumatismos craneales repetidos. Como boxeadores, futbolistas americanos…, porque su padre ha sido boxeador, ¿no?

			Mika guarda silencio, dejándose empapar por la lluvia unos segundos. 

			—¿Nunca le ha comentado la dolencia que padecía? —continua Ángela.

			Mika mira hacia ambos lados sin esperar ver a nadie y se sube las gafas, dejándolas reposar sobre su cabeza.

			—No. 

			Las gotas de lluvia se deslizan por sus mejillas, dejándose caer suavemente por la barbilla. 

			—Comprendo. Su padre se encuentra relativamente bien, pero su problema se ha agravado en los últimos tiempos y ahora es una persona dependiente, dado que no recuerda nada de su vida anterior y no puede valerse por sí mismo. 

			—¿Dónde está él ahora?

			—En una residencia de la Junta de Andalucía de manera provisional.

			—¿Provisional?

			—Efectivamente. Estamos a la espera de que venga a recogerlo—. Mika queda en shock durante un breve periodo de tiempo en el que no acierta a responder nada— … ¿Señorita Mesta? ¿Sigue usted ahí?

			—Sí, sí.

			—Señorita Mesta, su padre necesita la compañía de su familia y una constante vigilancia. Y dado que usted es el único familiar de mayor edad que he encontrado, debe hacerse responsable de él. ¿Usted o alguien de su familia vive en Málaga?

			—Vivo en Madrid, bueno, mi hermano y yo vivimos en Madrid. 

			—¿Hacía mucho que no hablaban?

			—No sé. Un par de semanas. Oiga… —Mika se queda paralizada un par de segundos intentando ordenar sus pensamientos. 

			—Supongo que habrá sufrido un repentino deterioro en las últimas semanas —Ángela reanuda la conversación—. ¿Señorita Mesta?

			Mika se sienta en el bordillo de la acera frente al TONY’S BAR, retira las gafas de su cabello y las deja sobre la acera.

			—¿Sigue ahí? —insiste Ángela.

			—Perdone. Sí, dígame. 

			—Señorita Mesta, a su padre lo encontraron hace tres días deambulando solo y desorientado. A saber desde cuándo estaba así. Desde entonces estamos tratando de encontrar a un familiar suyo. Con una dolencia como la suya, es normal que presente síntomas de pérdida de memoria, desorientación y cierto comportamiento… desinhibido.

			—¿Y dice que no recuerda nada?

			—A veces tiene momentos de lucidez, lo cual nos ayudó para dar con su paradero, pero la mayor parte del tiempo, no. El mensaje que acaba de enviarle a su móvil nos ayudó a desbloquearlo y de ese modo hemos podido contactar con usted. En estos casos, lo mejor es mantener al paciente en un entorno conocido ya que, de lo contrario, podría ocasionarle más confusión. Por eso es importante que regrese a su casa con personas que le resulten familiares. 

			—Comprendo.

			—Para ello, usted o algún otro familiar tienen que hacerse cargo de él. ¿Comprende?

			—Creo que sí.

			—En fin, ¿va usted a hacerse cargo de su padre, sí o no?

			La propuesta deja a Mika completamente fuera de juego y durante unos segundos no sabe qué contestar. Todos sus planes están a punto de irse al traste.

			—Me gustaría…, es decir, lo haría si pudiese, pero ahora mismo eso es imposible. —Mika se toma un respiro y continúa—. Mi hermano y yo somos los únicos familiares que le quedan. Ambos vivimos en Madrid. Mi hermano está estudiando aquí y yo me traslado a Estados Unidos esta misma noche.

			—Entiendo. Pues entonces le recomiendo posponer el viaje e iniciar el proceso para buscar algún tipo de asistencia domiciliaria para ancianos o algún tipo de residencia. Las hay públicas y privadas. El problema de las públicas es que tienen una lista de espera de dos años. Las privadas en cambio ofrecen servicio inmediato, aunque son caras. ¿Dispone su padre de seguro médico?

			Mika sostiene el móvil con una mano mientras se lleva la otra mano a la cabeza. Guarda silencio unos segundos, aunque al final reúne fuerzas para responder.

			—No. No, que yo sepa.

			—¿Recursos económicos? 

			—Oiga, déjeme hablar con mi hermano y le vuelvo a llamar. ¿Le parece?

			—De acuerdo. Espero su llamada mañana ¿Le parece bien? 

			—Perfecto.

			—Pues hasta mañana, buenas tardes.

			Mika continúa sentada en el bordillo con la mirada perdida en el horizonte. Sus ojos reflejan un rastro de trauma, como si el infinito que contempla contuviera las sombras de sus planes interrumpidos. La inesperada noticia lo ha trastocado todo, dejándola en un estado de profunda reflexión. 

			Finalmente se levanta del bordillo lentamente, monta en su moto, se coloca el casco y tras varios intentos, consigue ARRANCAR. Baja la visera de su casco y se marcha. 

			Gio, el bombero misterioso, la observa a través del escaparate.

		

	
		
			Capítulo 6: Gaviotas en el cielo

			En el salón de la casa de Mika, la pantalla del televisor está encendida de nuevo. El alcalde de Málaga y el presentador hablan sentados en una mesa en un plató de televisión. 

			—Es evidente que el nuevo gobierno local cumple las promesas que hizo en campaña, financiando y apoyando un nuevo formato de oposiciones que promete una nueva generación de bomberos —comenta el alcalde.

			—¿Cree que con eso será suficiente? ¿No piensa que tal vez está apostando demasiado fuerte sobre las espaldas de los futuros candidatos a bomberos? —rebate el presentador.

			—Es evidente que no. ¿Por qué lo dice?

			—Supongo que será consciente de la atención mediática que está generando su novedosa propuesta, a raíz de aquellos desafortunados incendios ocurridos en su ciudad. Lo cierto es que lo que empezó siendo una disputa estrictamente de ámbito local, se ha convertido en una controversia a nivel nacional debido al efecto multiplicador de las redes sociales. 

			—Usted lo ha dicho bien, porque lo que estamos dirimiendo aquí no son simplemente hechos locales o aislados. Lo que se dirime en Málaga es un modelo de gestión entre dos grandes poderes antagónicos en España. El progreso contra la tradición. 

			—Explíquese…

			Cerca del televisor se abre la puerta de entrada. Mika llega a casa. Cuelga las llaves en el portarretratos sobre la mesa del recibidor y deja el casco y la mochila en la percha. 

			Observa de nuevo el salón, solo para volver a encontrárselo desordenado. Le envuelve una oleada de desánimo al comprender que nada parece destinado a cambiar. Cierra la puerta y apoya su espalda contra ella, mirando al techo. 

			Mika gira la cabeza y se mira en el espejo de la entrada. Se pone frente al espejo sin dejar de mirarse. La mirada se desvía al portarretratos de la entrada. Lo toma en sus manos con las llaves tintineando. Lo observa. Se vuelve a mirar al espejo sosteniendo el portarretratos con la imagen de su familia mientras sigue sonando la televisión.

			—¿Qué hizo el anterior alcalde y por ende, todo su partido, en cualquier parte de España donde gobierna? Baja o nula inversión pública, cargar toda la responsabilidad sobre trabajadores eximiendo a los cargos políticos, procesos de entrenamiento y selección obsoletos. ¿Por qué apuesto yo y las ideas progresistas de mi partido? Proponer un nuevo formato de oposiciones, acompañada de una fuerte inversión económica que elevará el nivel de los bomberos del futuro para que accidentes como el ocurrido no vuelvan a producirse. Es evidente que esto representa un cambio real respecto al gobierno anterior. Por eso decía que vamos a demostrar que se pueden hacer las cosas de forma diferente, para que el electorado tome conciencia de que las decisiones tomadas en el anterior gobierno estaban fundamentadas en un equivocado modelo de gestión. Y cuando veamos los resultados de este nuevo modelo, la pregunta que debe hacerse el electorado es la siguiente: si el anterior gobierno estaba equivocado en esto, ¿lo está en el resto de decisiones en otros ámbitos de la esfera política? 

			La mano de Mika apaga de nuevo la televisión. Se dirige hacia su habitación. Al pasar frente al cuarto de su hermano se detiene a observarlo. Mounir está viendo a Ibai haciendo streaming en YouTube con los cascos puestos mientras come palomitas. 

			Por instinto, Mika va a arrancarle los cascos a Mounir, pero en el último momento se detiene. Parpadea dos veces. Su mirada se llena de miedo. Se da la vuelta y se dirige a su cuarto. 

			Saca la maleta de lo alto del armario. La pone sobre la cama. Abre la maleta de par en par. Saca toda su ropa del armario y la mete en la maleta apresuradamente. 

			Coge el billete Madrid-Boston sobre la bandeja de la impresora, lo dobla y se lo mete en el bolsillo de su chaqueta. Luego coge la maleta de su cama, agarrándola por el asa y sale de su cuarto lo más silenciosamente posible. 

			Se detiene de nuevo frente al cuarto de su hermano, que sigue ensimismado en la pantalla con los cascos puestos y no se da ni cuenta de la presencia de su hermana. Mika sonríe levemente, observándolo unos segundos. Le manda un beso y sigue su camino por el pasillo.

			Se dirige a la entrada con la maleta en la mano, suelta la maleta en el suelo. Coge las llaves del portarretratos y cuando va a coger el casco de la percha, se detiene, observa las llaves en la palma de su mano. Separa las llaves de la moto del resto de llaves de casa, se guarda las llaves de la moto en el bolsillo y cuelga las llaves de casa de nuevo en el portarretratos con cuidado. 

			Coge el casco, la mochila y la maleta. Luego acaricia los guantes de boxeo colgados en la percha. Mira hacia el desordenado salón como si fuese la última vez y sale sigilosamente por la puerta.

			El descansillo de las escaleras está a oscuras y en silencio. Se dispone a cerrar la puerta, pero en el último momento se detiene. En el último instante antes de cerrar, Mika apoya la cabeza en la puerta. Luego apoya la espalda contra la pared y se desliza hacia abajo hasta quedar sentada en el suelo. Su rostro se queda mirando a las escaleras. Su mente se evade, yéndose a una época en la que se oían las olas de mar…

			Gaviotas en el cielo, el mar en el horizonte y una estela en el agua. Los surcos van de menos a más, abriéndose en ángulo hasta perderse en la lejanía. Parece estar en la popa de un barco.

			Un collar cuelga del cuello de una mujer. La tira es de resistente cuero natural, enlazado a una pieza fabricada en acero plateado con forma de hoja de cáñamo de siete puntas. La mano de un bebé se aferra al colgante y tira de él. 

			De repente resuena un breve y amigable silbido de dos tonos. Era el característico saludo de su padre. Así es como él decía hola al entrar en casa. El recuerdo se desvanece…

			SUENA el móvil. El sonido despierta a Mika de su ensimismamiento. Saca el móvil de su bolsillo. En la pantalla pone «ANDY». El dedo de Mika se dispone a pulsar «descolgar», pero duda y se detiene. El móvil sigue SONANDO. Mika cierra los ojos y una lágrima recorre su mejilla. Finalmente deja pasar la llamada hasta que el móvil queda en silencio. 

			De repente, la puerta de su vecino Paco empieza a abrirse y Mika se apresura a entrar en casa y cerrar antes de que Paco la vea.

			Mika deja caer la maleta, la mochila y el casco. Se seca las lágrimas con ambas manos. Parpadea dos veces. La mirada de determinación que la caracteriza vuelve a su rostro. Abre el cuadro eléctrico de casa y apaga el diferencial.

			Mounir está concentrado viendo YouTube con sus cascos y de repente se va la luz. 

			—Pero qué coño pasa… —ruge Mounir sorprendido de que se vaya la luz de golpe.

			Mounir sale de su habitación y entrecierra los ojos. Apenas vislumbra una silueta en la entrada junto al cuadro eléctrico.  

			Mika vuelve a conectar el diferencial y la luz regresa.

			—¿Has sido tú… en plan…? —pregunta Mounir señalándose la sien con el dedo índice.

			—Tenemos que hablar —responde Mika mientras cuelga su abrigo sobre la percha de la entrada.

			—¿Real? Paso de recoger, ahora te toca a ti —concluye Mounir mientras da la vuelta, camino a su cuarto, rascándose el culo.

			—Papá está enfermo —revela Mika.

			—¡Uy, qué bajonaco me ha dado! —contesta Mounir parándose en seco y sentándose en el sofá del salón—. ¿Qué le pasa?

			—Tiene una especie de… demencia.

			—¡Guala, qué truño! ¿Y eso qué es? —pregunta entrecerrando sus ojos y dejando ver sus dientes.

			Mika suspira y cierra los ojos. Camina hasta el sofá y se sienta frente a Mounir.

			—Pues… pérdida de memoria, desorientación, comportamiento extraño… Yo qué sé.

			—No, digo eso —vuelve a preguntar, señalando la maleta en la entrada.

			Mika se vuelve para observar la maleta. Luego se queda pensativa. 

			—Ah, eso.

			Finalmente mira a Mounir.

			—Voy a Málaga a cuidar de papá.

			—¿Por eso últimamente hacía cosas raras?

			—¿Tú sabías algo y no me has dicho nada?

			—¡Yo qué sé! Últimamente he pasado más tiempo con él y veía cosas raras, pero no soy un bocachancla ni me va el salseo.

			—Mounir, ¿qué viste?

			—Pues cosas como dejarse la nevera o los grifos abiertos. Chorradas de esas. Pensé que eran despistes de viejo. Nada más.

			—Tenías que habérmelo contado, Mounir.

			—¡Y tú tenías que haberlo visitado más! En plan… pasando más tiempo con él. Pero siempre andabas muy ocupada. Desde que viniste a Madrid no has regresado a Málaga ni una sola vez para verle. Y te echaba de menos, ¿eh? ¿Sabes lo último que me dijo antes de venir? Me dijo… hazle caso a tu hermana en todo, que ella sabe más. Como la madre de Rapunzel. ¿Ves?, ya se estaba volviendo loco.

			—No. Ahí lo reconozco más que nunca. —A Mika se le empapan las pestañas.

			Ambos guardan silencio.

			—Total, que papá se ha convertido en un NPC —dice Mounir resignado para quitarle hierro al asunto.

			—¿Qué?

			—Que sí, Bae…, que se ha convertido en uno de estos personajes no jugadores. Esos personajes de los juegos que van por ahí haciendo el gilipollas y que no… 

			Mika no deja de observar a Mounir sin acabar de entenderlo.

			—Déjalo —concluye Mounir.

			Suena el móvil de Mika. Mira la pantalla y pone «ANDY». Ella le cuelga inmediatamente.

			—Es Andy. Ahora no estoy para explicaciones.

			—¡Es verdad, Bae! ¿No te ibas esta noche?

			Mika clava su mirada en Mounir. 

			—Iré, pero antes tengo que solucionar lo de papá.

			Después se levanta del asiento y empieza a rebuscar en unos cajones del salón.

			—¿Qué haces? —pregunta Mounir.

			—Buscar los papeles del banco.

			—¿Para qué?

			—¡Ya te lo he dicho! Tengo que ir a Málaga para hacerme cargo de papá —explica Mika mientras rebusca en los cajones del armario donde está la televisión—. Como no tenía seguro médico, tendré que intentar hacerle uno. Los ahorros de papá nos ayudarán para contratar ayuda privada, solicitar asistencia domiciliaria o una residencia privada porque las públicas tienen una lista enorme y hasta que nos toque necesitamos dinero, pero por alguna razón, las claves de la cuenta no están en su sitio. Estaban aquí. ¿De cuánto dinero disponemos?

			A medida que Mika va hablando, a Mounir se le va poniendo la cara de culpable. 

			Mounir se levanta y camina en silencio hacia su cuarto. Mika empieza a GRITAR.

			—Mounir, ¿me estás escuchando? 

			Mounir se detiene y empieza a morderse las uñas y a mirar al techo.

			—¿Qué pasa, Mounir?

			—Eso no va a ser posible.

			—¿El qué?

			—En plan… lo del seguro. Bueno, y lo del dinero tampoco.

			—Empieza explicándome lo del dinero —solicita Mika con voz temerosa.

			Mounir sigue sin responder y no sabe a dónde mirar. Se muerde el labio.

			—No te lo habrás gastado todo en comprar esas mierdas de Amazon para copiarte, ¿no? ¡Mounir! ¿Has metido mano en la cuenta? —insiste Mika.

			—¿Las triquiñuelas? Que va. Eso no vale un chavo.

			—¿Entonces? —interroga Mika—. Mounir, ¿sabes que Paco ayer me dijo que no le había llegado el alquiler?

			—¿Qué Paco?

			—Pues nuestro vecino, Paco. El casero. ¿No tendrás tú algo que ver? 

			Mounir, cabizbajo, trata de explicarse:

			—Quería darte una sorpresa, Bae. No quería hacerte un spoiler, pero… lo he invertido en criptomonedas.

			—¿Qué? ¿Que has hecho qué? ¿Pero todo?

			—No…, todo no. Con la otra parte del dinero he pagado a gente para que me hiciera los exámenes.

			Mika se queda petrificada.

			—¡Recupéralo ahora mismo! Métete en tu cueva, ponte los cascos esos y tráeme ese dinero aquí, ¡ya! —grita Mika señalando con el dedo el cuarto de Mounir.

			—¡Ahora no puedo! El precio ha caído y estamos en pérdidas. Si las vendo, deberemos mucha pasta.

			Mika se lleva las manos a la cara.

			—Te digo una cosa, algún día me lo agradecerás, porque seremos inmensamente ricos —dice Mounir con gesto mitad tristeza y mitad temor.

			—Sí, pero ahora somos todo lo contrario.

			—¿Quién iba a pensar que pasaría esto? En plan, era imposible.

			—Estamos en un buen lío. Tú y tus ordenadores nos habéis metido en un follón del cual solo yo nos sacaré, como siempre ha ocurrido desde que murió mamá. ¿Es que ya no recuerdas a mamá? Si recordases cómo era, no harías tantas gilipolleces. —Mika camina nerviosamente de un lado a otro.

			Mounir no responde.

			—Eso es lo que pasa. Que no llegaste a conocerla. No recuerdas cómo era. ¿Su ejemplo acerca de lo que significa una vida correcta? Mamá era muy trabajadora. Y buena. ¿Lo has olvidado? Mamá hacía lo que fuese necesario… Hacía lo correcto. Y yo también lo haré. 

			Mika se deja caer en el sofá, desesperada y abrumada por la magnitud de la tarea que le aguarda. Mounir la observa con temor y cariño.

			—Pero no sé cómo —sentencia Mika mirando al techo.

			—Bae, tú siempre vas por ahí echando broncas a la peña porque no hacen las cosas a tu manera, pero hay muchas formas de llegar a un mismo sitio y esa peña a la que bronqueas quizá te pueda ayudar. Mamá hacía lo necesario en un mundo que ya no existe. Las cosas han cambiado y ahora si haces lo correcto, te comes un mojón así de grande. —Mounir pone las palmas de la mano separadas a una distancia de medio metro, sin duda buscando ser lo más contundente posible en su argumentación.

			—Necesitamos un trabajo, y en Málaga además. ¿Tu ordenador es capaz de buscarme uno? —responde Mika mirando fijamente a Mounir.

			—Pues mira, a lo mejor sí. Pero tú no pides ayuda. Nunca pides ayuda. Ni siquiera a tu Bae. Lo quieres conseguir todo con trabajo y a veces eso no basta. Tienes que salirte del carril. Usar el coco y buscar atajos —concluye Mounir apuntando con su dedo índice a la sien.

			—Salirme del carril… ¿Y eso cómo se hace? ¿Es como un pensamiento transversal? —Mika repite sus palabras más para sí misma que para su hermano.

			—¡Qué transversal ni qué dorsal! Bae, salirse de carril es tirar por la vía del medio saltándote todo a la torera —responde Mounir, que ha oído sus pensamientos en voz alta.

			Mika observa en silencio a Mounir desde el sofá. Deja pasar unos segundos mirando a la ventana y luego pregunta.

			—¿Qué es eso de Bae? ¿Qué significa? —pregunta Mika.

			El rostro de Mounir se torna del color de un tomate, teñido de un rubor repentino que delata la vergüenza que siente en ese instante. 

			—Pues tu persona especial. Viene del inglés before anyone else. Bae es esa persona a la que seguirías al fin del mundo. Tu Bae. Tú eres mi Bae. Y yo soy tu Bae, ¿comprendes?

			Mika lo observa con dulzura y comprende que, pese a su aspecto y edad, Mounir da señales de una innata madurez e inteligencia práctica que guía sus pasos de forma certera.

			—Cuando quieres eres un encanto.

			Mounir ríe ruidosamente.

			—¿Y qué propones para… salirse del carril? —indaga Mika.

			Cuando Mounir comprueba que se ha ganado la confianza de su hermana de nuevo, se sienta en el sofá junto a ella y le habla en modo confidente.

			—Pues hacer algo inesperado —afirma Mounir.

			—Me lo temía ¿Y eso cómo se hace?

			—Vamos a analizar el tema, en plan... Ninguna compañía va a asegurarte a un carcamal demente como papá, ¿no?

			—Es posible.

			—Es posible no: fijo que no. Todas van a hacerte ghosting, pero del bueno —revela Mounir.

			—Tienes razón. ¿Y entonces?

			—Pero hay curros cojonudos que te dan un seguro médico familiar como parte de la retribución. Consigue uno de esos curros y tendrás el lote completo. Pasta, tiempo y seguro médico. En plan, tú eres doctora en física, ¿no? De algo tiene que servir eso. ¡Piensa en algo butterfly! Piensa en un curro que tengas a tiro y yo te ayudaré a conseguirlo sí o sí. Confía en tu Bae, que tiene recursos —finaliza subiendo las cejas un par de veces.

			—Recursos…, no sé, pero cara sí que tienes.

			—Por cierto, Bae, ¿y tus gafas?

			—¿Mis gaf….? ¡Joder! Me las he dejado en la calle y encima me he puesto chorreando —se lamenta Mika mientras se palpa los pantalones.

			Mika vuelve a mirar al techo, pensativa. Parpadea un par de veces. Vuelve a hurgar en los pantalones. Luego parpadea otras dos o tres veces. Saca del bolsillo de su pantalón la tarjeta del Pervertido y la mira con detenimiento.

			—¡Ya está, esta es la solución! —Mika mira fijamente a Mounir enseñándole la tarjeta del Pervertido.

			Mounir achina los ojos para leer la tarjeta.

			—Guala, en plan… ¿Este no es el pavo con el que te has pegado el currazo padre para ser doctora? 

			—¡Sí! Además de mi tutor, es el rector de la universidad. Si él me recomienda, obtendré la beca y el trabajo en Málaga. Justo lo que necesitamos.

			—Erreté. Erreté —repite Mounir tranquilizando a Mika con la mano—. Nos vale. Podría ser la única oportunidad que tenemos, pero… vamos a ver si me aclaro. ¿Este no es el Master and Commander ese de la universidad que está más salido que la proa del Titanic y que se pasa por la piedra a todo lo que se menea?

			—No en vano es el tío con «más mano» de la universidad. En todos los sentidos —responde Mika poniendo con sus dedos el entrecomillado de sus palabras.

			—Pero Bae, si vas a pedirle ese favor, te vas a tener que comer un mazapán así de gordo sin ser navidad —dice Mounir poniendo otra vez las manos del tamaño del mazapán que él imagina. 

			—Haré lo que sea necesario para evitar que lleguemos a ese punto. ¿Cómo crees que he salido adelante todos estos años? 

			—Bae, ya vas otra vez en plan ariete quitanieves. Locura total. Tranqui. Párate un segundo. Vamos a hacer lo que sea necesario, sí, pero con un plan. Un plan muy loco.

			—Vale, pero piensa rápido, porque te recuerdo, por si no lo sabes, que el plazo para solicitar la recomendación finaliza esta noche.

			—Tranqui, Bae, confía en mí. Déjalo todo en mis manos. Ahora cuéntame, en plan… ¿Dirías que el Master And Commander es el típico dinosaurio que aprovecha su posición de poder para beneficiarse de sus alumnas? —indaga Mounir. 

			—Yo no lo hubiese explicado mejor —responde Mika.

			—¿Y sabes si ese Master and Commander tiene un ordenador personal? 

			—Lo tiene.

			—¿Dirías que es una persona susceptible de tener información delicada o comprometida en ese ordenador?

			—Toda. La tiene toda.

			—Bae, ¿quieres decir que estamos ante un dinosaurio analógico, cachondo y con un recopilador de información personal a su lado permanentemente?

			Mika lo piensa durante un par de segundos y responde.

			—Así es.

			—¿Y dónde está el problema entonces? Bae, está chupado. En plan, yo solo veo puntos débiles por todos lados. 

			—Pues me alegra que lo veas así.

			—Bae, tú lo primero que tienes que hacer esta tarde es quitarte ese jersey ancho y soso que te envuelve como un saco de papas y que no le gusta a nadie, y ponerte un outfit que te dé un flow de los que nos gustan a los tíos. De esos que atraen las miradas que aprecian el buen gusto femenino. Que cuando te vea el Master and Commander le dé un hype para cagarse. Acto seguido, te convertirás en su crush y entonces del resto me ocupo yo.

			—¿Tú crees?

			—Bae, le vamos a sacar hasta el último trapo sucio, cueste lo que cueste, porque estoy seguro de que dentro de ese ordenador está nuestro pase para Málaga. 

			—Algo me dice que por fin voy a conocer tus triquiñuelas —responde Mika cruzándose de brazos con expresión de enfado.

			—Bae, las triquiñuelas están solo «por si». Si Master and Commander se porta bien, no le haremos nada, pero si quiere celebrar la Navidad en agosto, ¡entonces triquiñuelas!

		

	
		
			CAPÍTULO 7: USTED GANA

			Ponce está de pie frente a la ventana del salón de su casa con una taza de café humeante en la mano. 

			Camina lentamente hacia el sofá flanqueado por dos macetones. Se sienta. Bebe un sorbo. Pone mala cara. Enciende la televisión con el mando a distancia. Zapea con mirada perdida. Su rostro se ilumina levemente con el resplandor de sucesivos canales desfilando ante sus ojos aburridos. Apaga la tele, inquieto. Su mirada recorre el salón. Una serie de cascos dentro de una vitrina. Fotografías antiguas de bomberos sobre repisas. Baja la mirada y observa su taza sumido en recuerdos. Frunce el ceño.

			SUENA su móvil. Ponce sale de su ensimismamiento y rebusca en su bolsillo. Encuentra su móvil y pulsa el botón de descolgar.

			—¿Sí?

			—¿Ponce?

			—¿Alcalde? Dígame.

			—Usted gana. Tendrá la última palabra a la hora de seleccionar a los candidatos.

			Ponce no responde inmediatamente. Enarca la ceja.

			—¿Adela está de acuerdo con eso?

			—Deje eso de mi cuenta. 

			Ponce permanece unos segundos abstraído en sus pensamientos y finalmente responde.

			—De acuerdo. Entonces… —responde Ponce ralentizando las palabras.

			—Entonces… ¿Contamos con usted?

			Una imperceptible mueca sonriente se dibuja en el filo de los labios de Ponce.

			—No quiero mentirle. Le prevengo que los medios de comunicación no afines ejercerán una presión extrema. ¿Estará preparado?

			—En ese sentido no habrá problema —sus pupilas sondean cientos de planes almacenados en su cabeza.

			—¿Eso es un sí?

			—Con muchos interrogantes aún por resolver…es un sí.

			—Me alegro y bienvenido a bordo, capitán.

			—Gracias.

			—Y no se preocupe. Es evidente que hay muchos aspectos por resolver pero echemos a andar y ya los iremos resolviendo.

			—De acuerdo.

			—Nos vemos mañana.

			—Hasta mañana.

			Ponce se queda mirando a su móvil. Bebe un sorbo de su café, pero ya no le apetece. Vuelca la taza en uno de los macetones junto al sofá.

		

	
		
			Capítulo 8: Perdonad, pero se me ha olvidado algo

			En Madrid ha dejado de llover momentáneamente, y aunque el cielo sigue cubierto, esa tarde Mika trae consigo el sol de Andalucía. Su aspecto es distinto. Renovado. Por fin se ha liberado de su característica coleta y del abrazo de su monótono y anodino jersey. 

			Al salir de su portal, la brisa del atardecer acaricia su cabello suelto y perfumado. Viste con una camisa ajustada, un pantalón que realza su figura y ahora cada paso que da, es como una declaración de confianza. 

			Mika observa el parque de bomberos frente a su casa, pero esa tarde no hay nadie bajo los portones de las cocheras. Se envuelve en su gabardina, se monta en la moto. Se coloca el casco. Como siempre, a la moto le cuesta arrancar, pero al final ARRANCA y se marcha. 

			Gotas de lluvia empiezan a caer sobre la oscura visera de su casco, resbalando como lágrimas fugaces. Tras ella, Mika recuerda la conversación que ha tenido con Mounir antes de salir de casa.

			—Bae, ¿preparada para conocer algunas de mis triquiñuelas? —pregunta Mounir sonriendo mientras saca una caja debajo de su cama.

			Sopla sobre ella para quitarle el polvo y la abre.

			Las manos de Mounir sacan unas gafas de pasta negra con gruesas patillas de su funda. Le pliega las patillas y por la bisagra izquierda le introduce una tarjeta micro SD. 

			—Bae, ¿no te habías quedado sin gafas? Pues toma, te regalo otras.

			Mounir le pone las gafas a Mika. El dedo de Mounir señala el perfil superior de la misma patilla izquierda, donde hay dos botones. Aprieta el primer botón y las gafas se encienden. Mika puede ver una pequeña lucecita en el interior de la montura. 

			Luego Mounir aprieta el segundo botón de la patilla izquierda y en la pantalla de su ordenador se ve a él mismo, que está delante de las gafas que lleva puestas su hermana. Todo lo que Mika ve, aparece en la pantalla del ordenador.

			—Parecen unas gafas normales, ¿verdad, Bae? Pero no lo son. En plan, tienen una cámara incorporada. Así podrás grabar imágenes de todo lo que ocurra. Puedes fingir que te ajustas las gafas para encenderlas e iniciar la grabación. Recuerda que uno de los botones es para encender. Aprieta el segundo botón y empezarás a grabar. Desde que aprietas el botón de grabación, tienes una hora de autonomía. Además, también recoge el sonido. Lo malo es que cuando te alejes del ordenador ya no podré verte, aunque las gafas grabarán todo cuanto esté delante de ellas. ¿Está claro?

			La moto surca las calles de Madrid bajo la lluvia incesante, dejando huellas efímeras en los charcos. Mientras conduce hacia la universidad, Mika sigue recordando todo cuanto le ha mostrado Mounir.

			—Bae, lo segundo que te vas a llevar de mi arsenal es esto. Un micro pinganillo inalámbrico. Los más pequeños del mercado. Tan pequeños que los llevarás en el canal auditivo. Estarán conectados con tu móvil y de este modo estaremos en contacto permanente.

			Mounir sostiene el micro pinganillo entre el dedo índice y el pulgar para mostrárselos a Mika. Es apenas un puntito en la yema de su dedo. Mika está sentada delante de él con la cabeza ladeada. Mounir le introduce el micro pinganillo en la oreja. No es una sensación agradable y Mika cierra los ojos apretando los párpados. 

			—Además, vas a llevarte un collar de inducción que tendrás que llevar en todo momento. El collar de inducción tiene un pulsador. Pulsa el botón cuando te llame para contestar a mi llamada y me oirás dentro de tu cabeza. Nadie notará nada desde el exterior.

			Mounir hace una llamada a Mika con su móvil y, de repente, la pantalla del móvil de Mika se activa. Su bluetooth reconoce el pinganillo y esta hace un gesto de estar oyendo el TONO DE LLAMADA dentro de su oído.

			—¿Cómo has dicho que contesto? —pregunta Mika.

			—Bae, solo pulsa tu collar de inducción. En plan… es fácil. —Mounir cierra su puño y realiza el gesto de arquear su pulgar para explicar cómo debe apretar el botón de su collar. 

			Al hacerlo, escucha la voz de Mounir dentro de su cabeza levantando el pulgar con gesto de incredulidad. 

			—¿Y cómo se saca esto de mi oreja?

			—Con una barra imán extractora. 

			Mounir se coloca de nuevo de pie detrás de Mika, le mete la barra extractora en el oído, capturando de nuevo el micro pinganillo. Al finalizar, Mika hace una mueca de dolor.

			Finalmente Mika llega al aparcamiento de la universidad. Sube las escaleras de acceso al edificio y camina de forma decidida por el vestíbulo de la universidad mientras sigue recordando las palabras de Mounir.

			Mounir observa a Mika orgulloso de su labor. Parecía que estaba todo preparado cuando, de repente, algo llama su atención. Es el USB que Mika lleva colgado del cuello. Mounir tira de él y lo observa en su mano. 

			Lo conecta al puerto USB del ordenador de su cuarto. Teclea concentrado durante un par de minutos. Mika no entiende nada. Al instante, un archivo titulado «INFORMACIÓN PORTÁTIL BAE» aparece en su pantalla. 

			—Fíjate en esto, Bae.

			Mounir se levanta del asiento y se dirige al cuarto de su hermana. Conecta el USB al portátil de Mika. 

			Una serie de leds de un servidor en el quinto pino de allí empiezan a parpadear. 

			Mounir, sonriente, saca su móvil del bolsillo y muestra a Mika cómo una línea de carga de color verde recorre la pantalla de su móvil de izquierda a derecha. 

			Mounir se sienta de nuevo frente a su ordenador, mueve su ratón, pica dos veces el archivo «INFORMACIÓN PORTÁTIL BAE» y multitud de documentos empiezan a parpadear solapándose uno sobre otro en la pantalla de su ordenador. Mika está estupefacta. Son documentos de su tesis doctoral.

			—Bae, en un momento de distracción, solo tienes que conectarlo en el puerto USB del famoso portátil del Master and Commander. Tu inocente USB ya no es tan inocente. Ahora es un ROBADATOS, programado especialmente con un autoejecutable para que él solito vulnere la seguridad del equipo y me permita acceder a todos sus archivos de forma remota, usando el propio wifi de la universidad. Pero recuerda que no podré robar información de su ordenador a menos que este dispositivo esté conectado físicamente a su ordenador. Los datos robados se transmitirán a un servidor remoto que he configurado para recibir y almacenar la información robada. Desde ahí podremos analizar con calma cualquier asunto turbio que encontremos. Esto puede convertirse en un arma que usaremos contra él.

			El pasillo de la segunda planta de la facultad de ciencias y física está a oscuras. De repente, se abre la puerta de las escaleras de emergencia y automáticamente el sensor de presencia detecta movimiento ENCENDIÉNDOSE las luces del pasillo. Tras la puerta se asoma Mika

			—Parece mentira que esté haciendo esto. Menudo lunes —dice para sí.

			Camina por un largo y solitario pasillo adornado únicamente con una boca de incendios roja chillón, equipada con un rollo de manguera que cuelga muerta de aburrimiento desde tiempos inmemoriales y una papelera a mitad de camino. El pasillo desemboca en una puerta con un panel de cristal y un letrero que pone «Departamento de Física».

			De repente en sus oídos suena un TONO DE LLAMADA. Mika siente un súbito sobresalto, sorprendida por la inesperada experiencia de escuchar el tono de llamada de su móvil resonando en el interior de su cabeza, e instintivamente se lleva las manos a los oídos. Durante unos segundos estuvo sumida en un momentáneo estado de desconcierto.

			—¡Coño, que susto! No me acostumbro a esto.

			Mika pulsa el botón de su collar de inducción.

			—Puntual como un reloj suizo, eso sí que es raro —afirma Mika sonriendo.

			—¿M-Mika? —tras el sonido sintético que tamiza la voz, Mika cree reconocer a Andy.

			—¿Andy? —A Mika se le borra la sonrisa de golpe.

			—¿Q-Quién va a-a ser si n-no? D-Desde ayer p-por la noche n-no sé nada d-de ti.

			—Andy, sé que te he dicho esto mil veces antes, pero ahora mismo no puedo hablar —responde Mika.

			—N-Nunca p-puedes.

			—Estoy en un pequeño lío. Luego te cuento, te lo prometo.

			—¿P-Por qué? ¿Acaso e-estás haciendo l-las maletas?

			—¿Haciendo las…? Escucha, luego te llamo. En serio. Tienes que confiar en mí. Ahora no puedo. Estoy ocupada.

			—¡E-Entiendo entonces q-que no vas a ve-venir! —responde Andy enfadado. 

			—¡Andy! No te pongas así. Es una emergencia familiar.

			—S-Sí, c-claro, qué l-lástima. P-Por e-eso contestas riéndote.

			—¡Pensé que era mi hermano!

			—¡N-No te molestes en e-explicarme n-nada! 

			—¡Andy, se trata de mi padre! —ruega Mika.

			—S-Si tan importante e-es, s-solo t-tenías q-que haberme escrito u-un mensaje.

			—Andy, por favor, no saques las cosas de quicio. Llevo un lunes de locos.

			—Estoy c-cansado de n-no ser tu p-prioridad nunca.

			—¡Andy!

			—¿Sabes l-lo que vale u-un billete d-de avión? 

			—¡Pero, Andy!

			—P-Por lo que a m-mí respecta, hemos t-terminado ¡Adiós! —Andy cuelga.

			Mika permanece en silencio, oyendo dentro de su cabeza el deprimente TONO DE DESCONEXIÓN. Se siente tremendamente culpable y por ello, durante unos segundos, se deja golpear por el irritante pitido que adquiere acordes de abandono, castigándose a sí misma por estar perdiendo a Andy. La tristeza invade por completo su corazón y toda la confianza desbordante que sentía se desvaneció de un plumazo. Finalmente pulsa el botón del collar de inducción para colgar la llamada.

			—¡Joder con este ahora! —grita y le da una patada a la papelera, que vuela unos metros hasta aterrizar ruidosamente en mitad del pasillo.

			Se lleva las manos a la cabeza y se sienta en el suelo durante un extenso periodo de tiempo, apoyando la espalda contra la pared. Lágrimas desbordan sus ojos sin poder evitarlo. 

			Las luces automáticas se apagan. A veces el destino es cruel y los automatismos no entienden del corazón. Tal vez fuese mejor llorar a oscuras y no ver nada.

			Mika se queda allí, acurrucada en aquel pasillo helado y solitario, oyendo el recuerdo de sus risas compartidas resonando en su mente al compás de su corazón roto. Y es que en la oscuridad los recuerdos flotan como susurros pero ahora su imaginación solo es capaz de componer melodías dolientes como lamentos acompasados que se entrelazan con su propia tristeza.

			Solo necesitaba un rato para hacerse a la idea, y prometerse a sí misma que cuando todo esto acabase, volvería a llamarle, aunque él la repudiase. Solo necesitaba unos minutos de abandono. De llanto DESCONSOLADO y solitario. Nada más.

			En un instante se enciende una luz en el interior del departamento de física, y en medio de la negrura emerge un suave destello al final del pasillo. Una puerta que, de manera inmutable, señala su destino. Gracias a ella ya no solo se extiende oscuridad a su alrededor. La penumbra siempre es mejor que la oscuridad.

			El sentimiento desalentador desaparece poco a poco. Sus ojos se acostumbran a la oscuridad, su corazón al abandono y su alma halla un atisbo de paz. Entonces Mika recuerda la razón por la que está allí.

			Momentáneamente, en su cabeza la desolación cede ante la promesa de un camino hacia la luz que aguarda al otro lado.

			Se seca las lágrimas de sus mejillas mirando al techo. Inspira profundamente y se levanta. Las luces del pasillo se ACTIVAN de nuevo al detectar el movimiento de Mika. 

			Mira a ambos lados con inseguridad, saca su móvil del bolso entre sollozos entrecortados, selecciona el número de Mounir y realiza una llamada. 

			Dentro del oído de Mika se oye un largo TONO DE LLAMADA. 

			—¡Mounir! ¿Dónde estás? —susurra Mika para sí.

			No contesta nadie y la llamada finaliza.

			Mika vuelve a realizar una llamada a Mounir, sorbiéndose los mocos. De nuevo un largo TONO DE LLAMADA.

			—No lo coge ¡Estoy flipando! —Mika resopla.

			Cuando ya parece que va a dar la llamada por finalizada, alguien descuelga, pero no responde nadie.

			—¿Eres tú? —pregunta Mika.

			Mika dirige sus pupilas nerviosamente en todas direcciones, esperando que alguien hable, pero nadie contesta.

			—¿Mounir? —insiste Mika.

			—¿Dígamelo? —suena la voz sintética de Mounir.

			—¡Mounir! ¿Dónde coño estabas? Voy a entrar —susurra Mika entre dientes.

			—¡Bae! Es que estaba jugando a una partidita de…

			—Déjate de gilipolleces, ¡voy a entrar ya!

			—Erreté, Erreté. Todes controlado.

			—Repasemos. El plan A es grabar con las gafas alguna guarrada que intente —propone Mika. 

			—Bae, recuerda que la guarrada debe ser muy gorda para que sirva como prueba, nada de ambigüedades.

			—Correcto. El plan B es meter el ROBADATOS en su portátil. A esta hora él estará solo en el departamento. 

			—Es bien, es bien.

			—¿Tienes el número que te di?

			—Afirma, Bae —responde Mounir.

			—Es el número de una habitación contigua a la suya. Si las cosas se ponen muy jodidas, tú llamas a ese número y él tendrá que levantarse de su mesa para coger el teléfono, porque lo conozco y es un maniático del orden y del control. No puede dejar sonar un teléfono y no cogerlo aunque esté realizando una operación a corazón abierto. Entonces dejará su portátil en la mesa y en ese momento podré conectarle el ROBADATOS.

			—¿Y cómo sabré cuándo llamar?

			—Pues yo qué sé. Lo sabrás. Te diré que llames, diré plan B… o algo así. Importante; hasta que el Pervertido haga alguna cosa extraña, no iniciamos maniobras ¿Queda todo claro? 

			—Cristalino, Bae. Pero lo dudo.

			—Yo también, pero había que decirlo.

			Mika guarda el móvil en su mochila con delicadeza. 

			—¿Seguimos en contacto?

			—Estoy aquí, Bae. Esta tarde tenemos al Master and Commander cogido por los huevos virtuales y reales.

			Pero Mika está tocada y se siente vulnerable. Tiene dudas. Necesita distanciarse. De algún modo protegerse del Pervertido, y sin decirle nada a Mounir, reconsidera su aspecto. 

			Con mirada de nerviosismo y determinación, se examina a sí misma en el reflejo del cristal de la puerta del departamento, para asegurarse de que todo en ella está como siempre. Saca una gomilla del pelo de su bolso y se hace de nuevo su característica coleta, ajusta sus gafas de estudiante, abrocha su gabardina hasta arriba, ocultando cualquier curva visible. Dejando ver únicamente un colgante en el cuello muy parecido al de siempre. Nada en ella levantaría sospechas a ojos de un chiflado. Todo es aparentemente normal. 

			Y cuando está a punto de golpear la puerta del departamento de física aplicada, de repente la puerta se abre. 

			Elvira sale del despacho y se queda sorprendida al toparse de bruces con Mika.

			—La hostia. ¡Elvira! ¿Qué haces tú aquí? —exclama Mika.

			Durante una décima de segundo se miraron. Elvira deja la puerta abierta y sale corriendo sin dar explicación. Mika reflexiona un par de segundos sobre lo sucedido con expresión de extrañeza.

			—¡Bae, qué ocurre! —se interesa Mounir.

			—Nada, acaba de salir una compañera del departamento. El caso es que antes estaban con la luz apagada y creo que…  —parpadea un par de veces— estaba llorando. 

			—Bae, tu profe no es Master And Commander, más bien es Hannibal Lecter.

			Envuelta en su gabardina, Mika entra caminando temerosa e insegura, como un conejo asustado. Como si de alguna manera la gabardina fuese un escudo que la hace sentir protegida contra el embate del mundo. Sin duda, tras el encuentro con Andy, su actitud había cambiado. Y encima, su aversión a los espacios cerrados. Por eso Mika siempre acostumbra a dejar la puerta del pasillo abierta.

			El departamento de física se compone de dos habitaciones. La primera y más cercana a la puerta de acceso desde el pasillo es la oficina de los estudiantes tutorizados por el Pervertido, y donde Mika ha pasado gran parte de sus últimos dos años. Esta pequeña antesala del despacho del rector se despliega en una estancia mínima de cuatro paredes que encierran un caos organizado. Un escritorio abarrotado de papeles con un teléfono y un ordenador ocupa el centro de la habitación. No hay nadie sentado allí, lo cual a Mika no le sorprende porque nadie se atreve a que el Pervertido sea su director de tesis. 

			—Mounir, como te dije, en la habitación de al lado no hay nadie. Cuando te diga que llames, hazlo.

			—Recibido, Bae —responde la voz enlatada de Mounir dentro de la cabeza de Mika.

			Una de las paredes está cubierta por una estantería atestada de libros y archivadores que compiten por cada centímetro cuadrado de espacio. El resto de las paredes están igualmente llenas de tablones de anuncios, cuadros y una ventana estratégicamente ubicada que ofrece una deprimente vista al patio interior. La luz procedente de aquella ventana es escasa. Mentalmente, Mika bautizaba de manera irónica a aquella habitación como «el spa», por la de veces que el Pervertido la abordaba por sorpresa desde atrás para manosearla. La atmósfera con él siempre era tensa y opresiva, causándole un sentimiento de vulnerabilidad y angustia constante. 

			—Pero si hoy intenta algo, va a flipar —se dice Mika animándose a sí misma sin creérselo demasiado.

			Detrás del escritorio está la puerta que conduce al verdadero despacho del Pervertido. Al cruzarla, se accede a una habitación bastante más amplia, pero igual de lúgubre. De entrada un olor a rancio y a sudor le sobreviene sin poder evitarlo. El despacho del Pervertido es un lugar sombrío y desconcertante, lleno de libros, papeles y objetos extraños. 

			A la derecha hay una estantería que ocupa toda la pared. Entre los estantes polvorientos hay tomos de teorías olvidadas alineados en desorden, libros de física, matemáticas y filosofía, algunos muy antiguos y otros más antiguos todavía. 

			Frente a la puerta hay un escritorio abrumado por pilas de papeles desordenados, revistas y, sobre todo y más importante, su portátil. Está encendido. En un rincón de la mesa hay una foto del Pervertido con su familia, la única nota de color en aquel espacio. Junto a la mesa dos sillas vacías esperan discretamente.

			A la izquierda hay otras dos estanterías más bajas, dispuestas en paralelo, formando un pasillo entre ellas. Al final del pasillo hay una ventana que da a la calle pero que siempre está cerrada con unas gruesas cortinas. El Pervertido prefiere la oscuridad y el silencio para concentrarse en sus perversiones. No obstante, una tenue luz lucha por atravesar las cortinas descoloridas, revelando el contenido de las estanterías más cercanas. En esas estanterías el Pervertido guarda sus experimentos, sus maquetas, sus instrumentos, sus depravaciones y sus inventos. Lo mismo había desde un telescopio hasta un péndulo de Foucault, pasando por un consolador, una esfera de plasma, un frasco de aceite afrodisiaco, unas bolas chinas o un reloj de arena. En general, la atmósfera de la habitación revela una doble función que varía entre la exploración científica y una casa de citas. También pone de manifiesto la arraigada impunidad con la que los hombres poderosos de este país han actuado desde tiempos inmemoriales.

			Rematan el lugar una percha con su abrigo y su sombrero negro de ala ancha junto a la puerta. 

			—Mounir, el Pervertido no está aquí, pero su ordenador sí —murmura Mika.

			—Pues inicia el plan B. Métele el ROBADATOS y te piras. Tardará solo diez segundos en realizar la operación —aconseja la voz electrónica de Mounir.

			Mika introduce la mano en su bolso buscando el ROBADATOS. Lo saca del bolso, avanza unos pasos en dirección a la mesa y, justo en ese instante, un extraño susurro hace que Mika casi se muera del susto.

			—¡Si es la recientemente doctorada!… Señorita Mika Mesta Hassani —sisea repentinamente una voz burlona.

			El Pervertido surge de entre las sombras de las estanterías, secándose el sudor de la frente con un pañuelo mientras sostiene una vela encendida. Sopla a la llama y la deja aun humeante sobre uno de los anaqueles de la estantería. Luego se quita las gafas y las limpia con el mismo pañuelo sin dejar de sonreír maliciosamente.

			—Buenas tardes —saluda Mika volviendo a meter con disimulo el ROBADATOS en el bolso.

			—Cierre la puerta del pasillo…, por favor —indica el Pervertido, que sigue limpiando sus gafas.

			A Mika ese instante se le hace un mundo. Es lo peor que podía pedirle. Cerrar la puerta. Las rodillas le flojean. Sin decir nada, se da la vuelta, deshace sus pasos hasta llegar a la puerta del pasillo que había quedado abierta, mientras anticipa en su cabeza la conversación que está a punto de tener con su tutor. Lo que sea con tal de olvidarse que va a encontrarse en un lugar cerrado, y encima con el Pervertido.

			El pasillo, normalmente silencioso, se ve interrumpido por la llegada de unos alumnos de primero que estaban a punto de entrar, y al ver a Mika cerrando, una de las estudiantes, curiosa y con un toque de timidez, se adelanta y pregunta con voz aflautada:

			—¿Son aquí las tutorías con el Pervertido?

			Mika, sosteniendo la puerta a medio cerrar, sonríe y responde cortés pero firmemente:

			—Sí, aquí es. Termino enseguida.

			Cierra la puerta y camina temblorosa a través de la oficina de los estudiantes, vuelve a entrar en el despacho y continúa hasta la silla frente a la mesa del Pervertido. 

			El Pervertido se pone sus gafas de nuevo y le ofrece su mano. Mika se ve obligada a dársela. El contacto con su mano es húmedo y frío, y Mika se muere de asco por dentro, aunque hace lo posible por no aparentarlo, y eso que ella no es muy buena en ese aspecto.

			—¡Pero qué agradable sorpresa…! Usted siempre consigue despertar en mí una profunda curiosidad —murmura el Pervertido, que fija su mirada miope en ella.

			Mika hace un par de segundos que dio por finalizado el saludo y sin embargo el Pervertido de nuevo se niega a soltar su mano, mirándola de manera intimidante a través de sus gruesas lentes, observando con avidez de chiflado sus gafas, su colgante, sus orejas, sus pechos. Y era este tipo de situaciones las que Mika, a pesar de no poder soportar, aguantaba estoicamente a diario.

			—¿Puedo? —pregunta Mika señalando con la mirada a la silla frente a la mesa del Pervertido.

			—Siéntese... —responde finalmente el Pervertido dejando libre la mano de Mika. 

			Mika está tan nerviosa que al tratar de sentarse, sin querer, se mete el reposabrazos de la silla por el culo y del susto vuelve a levantarse inmediatamente mirando hacia atrás. Por fin, consigue acomodarse en la silla.

			El Pervertido guarda silencio y observa toda la escena sonriendo con la cabeza ladeada y respirando con abandono y aire de trastornado mental. A Mika este momento se le hace interminable, por lo que decide ponerle fin iniciando ella la conversación.

			—El motivo de mi visita es que he cambiado de parecer en lo referente a esa beca de investigación en la Universidad de Málaga.

			—No me diga… —responde el Pervertido con cierta sorpresa. - ¿Y qué le hizo cambiar tan repentinamente? —sisea mientras rebusca algo en los cajones de su escritorio. 

			—Asuntos personales.

			—Asuntos personales… Usted siempre tan misteriosa —responde con siniestra sonrisa.

			—Ya, claro —contesta Mika mirándolo con extrañeza—. En fin, como me explicó esta mañana y dado que usted es una persona influyente en el mundo académico, creo que podría proporcionarme una excelente recomendación. Así que si mi trabajo durante estos dos años le ha resultado satisfactorio, yo…

			—¿Su trabajo? No me haga reír. Usted… solo ha hecho lo que yo le he mandado. No ha mostrado ninguna iniciativa ni creatividad. Su tesis es mediocre y aburrida. No creo que tenga futuro en este campo. 

			Repentinamente, el Pervertido saca una cámara de fotos digital del cajón de su escritorio y le hace una instantánea con flash a Mika a dos palmos de su cara. Mika queda contrariada y deslumbrada mientras el Pervertido ríe como un desequilibrado.

			—Me encantan… las caras que ponéis cuando os digo las verdades —dice el Pervertido. 

			—Pero esta mañana usted me dijo que yo era…

			—Eso no fue más que la opinión del tribunal. No la mía. Lo cierto es que usted no me ha impresionado con su trabajo. Pero quizás pueda impresionarme con algo más... —improvisa con ojos de extraviado.

			Mika traga saliva.

			—No, señor —responde Mika.

			—No señor, lo imaginaba. Por esa razón… cuando usted esta mañana se negó a solicitar mi recomendación, yo le ofrecí la posibilidad a otra alumna que llevaba insistiendo mucho tiempo y que, por supuesto, vino a verme gustosa después de su exposición, y como usted sabe…, ahora no puedo recomendar a dos —el Pervertido se quita las gafas y se lleva una de las patillas a la boca mientras no deja de observarla como el lunático que es. 

			Mika tenía la sensación de que su locura le daba el poder de contemplar la mente de sus alumnas como un libro abierto. Las atraviesa con su mirada y al instante conoce sus miedos, inquietudes y necesidades. Sabía pulsar sus puntos de dolor y aprovecharse de todo ello. Y no había cosa que le jodiese más a Mika que eso.

			Pese a todos sus esfuerzos, los ojos de Mika se inundan de lágrimas, fruto de la tormenta emocional desatada por las palabras de su profesor, conscientes de que sin recomendación no hay posibilidad de plaza. Todo ello no hace sino de catalizador de un torrente contenido, de un cúmulo de pesos que lastran su interior; la ruptura amorosa con Andy, la repentina enfermedad de su padre, la necesidad de dinero y la incomodidad de encontrarse encerrada… Todo ello se convierte en una mezcla explosiva de emociones sin resolver. Maldito lunes.

			—Bae, se nos han colado —reacciona la voz sintetizada de Mounir.

			Mika parpadea un par de veces. Imágenes de su padre en un parque enseñándole a montar en bici acuden a su mente. Frunce el ceño y se sube las gafas.

			—¿He llegado tarde entonces? —una lágrima recorre su mejilla. 

			El Pervertido de nuevo observa a Mika, disfrutando. Silencioso e inalterable durante unos interminables segundos. Vuelve a ponerse las gafas.

			—Me temo que sí. Tengo aquí mismo…, lista para enviar, la recomendación de esta estudiante cuya entrega ha sido… más que satisfactoria —balbucea el Pervertido, regodeándose en su silla y señalando a su ordenador con su risita de psicópata.

			Mika, incrédula, intenta recomponerse, pero no puede. Estaba incapacitada para seguir. Moralmente hundida. Acuden a su mente imágenes de Elvira saliendo por la puerta del departamento.

			—Imagino que… —Mika hace un inciso para secarse las lágrimas y después continúa —se referirá a Elvira.

			—Efectivamente… —el Pervertido mira unos documentos en su mesa y continúa—. La señorita Elvira González. ¿Es amiga suya? —murmura.

			—¿Elvira? No, es más bien lo contrario —Mika responde para sí. 

			—¿Esa es la de antes? —pregunta Mounir.

			—¿Cómo dice…? —masculla risueñamente el Pervertido de manera depravada.

			—Nada. Perdone las molestias. Entonces me marcho. No se preocupe — concluye Mika levantándose del asiento, deseosa de salir de allí lo antes posible.

			Mika coge su bolso y camina lentamente hacia la salida. El Pervertido la sigue con la mirada como un lobo hambriento.

			—¿Ya está? ¡Y encima le lames el culo! —exclama Mounir.

			Mika sale del despacho y continúa caminando por la oficina de estudiantes hacia la puerta del pasillo.

			—Bae, ¿eso es todo lo que vas a insistir después de dos años currando? No permitas que ese cabrón siga aprovechándose de sus alumnas. ¡Está en tu mano! —incita Mounir.

			Mika abre la puerta. En el pasillo, la cola de alumnos y alumnas de primero ha aumentado. Mika se detiene en silencio justo en el dintel de la puerta y todos los estudiantes intercambian miradas sin comprender por qué no termina de salir de una vez. 

			—Bae… has ido ahí a por algo. No lo dejes escapar. Bae, tú eres un pivón. Tienes que pasar al ataque con toda la artillería. Que ese cabrón cae si le metes caña. ¡Salte del carril! Tiéndele una trampa. ¡Hazme caso!

			Mika mira a los nuevos alumnos de primero. 

			—¿Vas a salir? —pregunta una chica de la edad de Mounir.

			—¿Tú eres la que ha sacado un sobresaliente esta mañana? —duda emocionado otro de los alumnos.

			Mika aprieta el pomo de la puerta y sus ojos de nuevo se muestran decididos.

			—Perdonad, pero se me ha olvidado algo —Mika cierra la puerta.

		

	
		
			Capítulo 9: Salir del camino

			Mika se lleva el puño a la boca y carraspea. 

			—Estoy hasta los ovarios de estas gilipolleces. Ya debería estar volando a Estados Unidos con mi novio y sin embargo estoy aquí, comportándome de manera absurda —maldice Mika en voz baja.

			—¡Muéstrate descarada! Haz que baje la guardia. Que se atonte. Si se vuelve imprudente, lo conseguirás —anima Mounir.

			—Hay que joderse… Me la voy a jugar con el plan A —cuchichea resignada ajustándose las gafas y pulsando el botón de encendido de la cámara en la patilla izquierda. 

			—Vale, vamos al plan A. Bae, recuerda que solo tienes una hora de grabación —insiste Mounir.

			—¡Me sobrarán cincuenta minutos! —responde Mika mientras suelta su pelo, se quita la gabardina y desabrocha los botones superiores de su camisa dejando ver el sujetador.

			Una música atrevida empieza a retumbar en su cabeza, impregnando su ánimo con la fuerza de una enérgica batería. Su corazón se sincroniza a los vibrantes acordes, despertando de nuevo en ella el espíritu audaz que la caracteriza.

			—Ponlo a mil. Que se ponga ñu total —plantea Mounir.

			—¡La verdad es que hay una cosa que no entiendo! —comenta Mika en voz alta mientras se gira hacia el despacho.

			—Usted dirá… —murmura el Pervertido mirando a Mika por encima de sus gafas y percatándose en el acto del drástico cambio de actitud. 

			Mika regresa al asiento frente a la mesa del Pervertido caminando de manera decidida y sensual, suelta el abrigo y el bolso en el reposabrazos de la silla con desvergüenza y se sienta.

			—¿Sabe? Usted ha sido mi director de tesis durante los últimos dos años. ¡Nadie quería trabajar con usted! Solo yo lo hice. Y por muy mal que según usted lo he hecho, me ha visto trabajar con pasión cada día y por tanto es justo que sea a mí a quien proporcione la recomendación. Y sin embargo, se la da a una chica que ni conoce diciendo que su entrega ha sido más que satisfactoria y yo no puedo evitar pensar que no sé a qué coño se refiere. 

			El Pervertido guarda silencio. Se quita las gafas, las pone sobre la mesa junto a su ordenador, mira a Mika y niega con la cabeza sin dejar de sonreír. 

			—Querida, el esfuerzo es solo una parte de la ecuación. Hay maneras de demostrar su compromiso más allá del trabajo —el Pervertido empieza a rebuscar de nuevo en los cajones de su escritorio.

			—No es la primera vez que oigo eso hoy —indica Mika con descaro.

			—No se haga la inocente. Usted sabe lo que quiero —el Pervertido saca de nuevo la cámara del cajón—. Y yo sé lo que usted quiere. Solo tiene que dar el paso —confiesa mientras apunta con su cámara a Mika de forma tétrica.

			—Bae, empieza a grabar y síguele el rollo —sugiere Mounir.

			—Quizás pueda convencerme si me demuestra que tiene otras cualidades. Tal vez podríamos explorar opciones más íntimas, ¿no cree? —el Pervertido enfoca el escote de Mika con su cámara.

			Lejos de acobardarse, Mika se ajusta las gafas con confianza para apretar el segundo botón de grabación.

			—Creo que lo voy pillando —responde Mika desvergonzadamente.

			—En este mundo… las conexiones correctas pueden ser más valiosas que el trabajo arduo. A estas alturas usted ya debería saberlo. Elvira González lo supo —el Pervertido hace zoom sobre los pechos de Mika.

			—Comprendo —. A estas alturas, Mika ya está perfectamente enterada de su punto débil.

			—Solo le digo que mi recomendación es un camino delicado. Puede abrir o cerrar puertas. Solo tiene que estar segura de que quiere cruzar ese umbral —sentencia el Pervertido pulsando la pantallita de su cámara para enfocar correctamente.

			—Es… tentador. ¿Y usted cree que tengo posibilidades? Lo digo porque como solo hay una plaza… —responde Mika añadiendo cierta teatralidad sensual a su voz.

			Luego, moviéndose de manera sexy, se inclina apoyando ambos codos sobre la mesa intencionadamente para dejar ver su escote. 

			El Pervertido clava su depravada mirada en el sostén de Mika y, torpemente, deja caer la cámara para recoger sus gafas de la mesa y volver a ponérselas. Transcurridos unos segundos, tamborilea con sus dedos sobre la mesa sopesando las opciones.

			—Tiene… bastantes posibilidades. Pero… necesitamos un poco de intimidad. ¿No cree? ¿Qué le parece si cerramos la puerta con llave?

			Inesperadamente, el Pervertido se levanta de su asiento y se dirige a la puerta de la oficina de estudiantes que conduce al pasillo. Al ver que el Pervertido se aleja, Mika decide intentar el Plan B.

			—¡Mounir! Este es un buen momento para llamar y distraerlo —balbucea Mika mirando hacia atrás y tratando de encontrar el ROBADATOS en el fondo de su bolso mientras el Pervertido se aleja. 

			—Estoy en ello, Bae —contesta Mounir. 

			Mika rebusca desesperadamente en su bolso mientras cuenta los segundos a la espera de que suene el teléfono de la habitación contigua. El Pervertido llega a la puerta de salida hacia el pasillo, saca de su bolsillo una llave, la INTRODUCE en la cerradura y la GIRA para cerrarla desde dentro.

			Pero el teléfono no suena.

			—¡Mounir! Llama ahora. Necesito que lo distraigas —la mano de Mika por fin ha localizado el ROBADATOS en el interior de su bolso.

			El teléfono sigue sin sonar. 

			El Pervertido se guarda las llaves en su bolsillo y se queda mirando hacia la puerta, pensativo.

			—Bae, el teléfono de los huevos comunica. ¿No te fijaste si estaba descolgado? —informa la voz metálica de Mounir.

			El teléfono en la mesa de la oficina de estudiantes está descolgado. 

			Mika cierra los ojos y se muerde el labio inferior.

			—¡Mierda! No me di cuenta. 

			—Bae, si antes estuvo en faena con la otra chica, es lógico que un trastornado obsesivo como Hannibal Lecter descuelgue el teléfono para que no le molesten —supone Mounir.

			—Tu lógica es aplastante, voy a intentarlo ahora de todos modos —aventura Mika.

			Mika echa un último vistazo al Pervertido y aprovecha que no mira para sacar el ROBADATOS de su bolso. Se levanta lentamente de su asiento e intenta conectarlo en el portátil del Pervertido. 

			—Su… arrebato es comprensible —pronuncia de repente el Pervertido sin dejar de mirar a la puerta.

			Mika se da cuenta de que no le va a dar tiempo de conectar el ROBADATOS en el portátil y se vuelve a sentar rápidamente ocultando el accesorio en el interior de su puño. 

			Luego, con las prisas por sentarse, Mika vuelve a meterse el reposabrazos por el culo. Se levanta de golpe y luego vuelve a sentarse.

			—¡Dichoso reposabrazos! —cuchichea Mika.

			En ese momento, el Pervertido se gira y observa a Mika desde la puerta. Ella no sabe si la ha visto o la ha oído.

			—A tomar por culo el plan B —informa Mika a Mounir en voz baja.	

			—Usted es inmigrante… ¿verdad? —interviene de repente el Pervertido.

			—¿Cómo sabe que…? —Mika lo observa desconcertada.

			—¿Cree que a lo largo de estos dos años usted ha sido indiferente para mí? Yo también la he observado a usted. La he estudiado a usted. La he… diseccionado. No tiene ni idea. Ni se imagina… las cosas que sé de usted. 

			—¿De… mí? —responde Mika.

			El Pervertido camina lentamente hacia Mika.

			—¿Cómo cree que me sentí yo esta mañana cuando dijo que se iba? Me sentí… traicionado —revela el Pervertido.

			—¿Traicionado? 

			—Usted siempre con ese gesto tan duro hacia mí. Impasible ante mi necesidad. Pero no la culpo a usted. Ni me imagino el horror que habrá vivido para llegar hasta aquí. Su experiencia… tuvo que dejar huella en usted. La admiro por todo ello. Pero… no es culpa suya. La vida… la ha configurado a usted tal y como es. Distante, impasible y tristemente hermosa.

			Mika sigue sentada, observando el portátil con el ROBADATOS oculto en su mano, mientras el Pervertido se sitúa detrás y empieza a masajear sus hombros con sus dedos fríos y húmedos.

			«Otra vez en el puto spa», piensa Mika.

			—Sí, usted es hermosa y triste. Ha aprendido a ser implacable para salir adelante… por pura necesidad, pero en el fondo está yendo contra su propia naturaleza… y ello la entristece. Sin embargo, a pesar de todo, me inclino a pensar que no somos tan diferentes. Yo también tengo debilidades y necesidades y si usted se mostrase abierta a tener una relación más cercana…

			Mika parpadea dos veces. 

			—… supondría una gran oportunidad para alguien como usted —. El Pervertido susurra en el oído de Mika. 

			Mika lo mira de soslayo.

			—Por ejemplo… ¿la recomendación? —sugiere Mika.

			—Eso sería solo el comienzo. Como sabrá, el plazo de admisión expira esta noche. Pero se me ocurre una idea. Una excepción, más bien —señala el Pervertido—...aumentar a dos el número de plazas disponibles para la beca de investigación. ¿Qué le parece?

			—¿Usted puede hacer eso?	

			—Querida mía, yo soy el rector y uno de los investigadores principales. Si… trabaja estrechamente conmigo, tendrá todo lo que quiera porque cuenta con mi favor.

			De repente, el Pervertido gira la silla y mira a la cara de Mika, toma sus manos entre las suyas e inmediatamente siente el ROBADATOS en las manos de Mika. El Pervertido lo coge y lo observa con detenimiento. 

			Mika aguarda expectante su reacción. El Pervertido lo examina durante un par de segundos y finalmente lo arroja sin más a su mesa junto al ordenador. Aparentemente lo ha confundido con un USB normal. Mika sigue con la mirada la trayectoria del ROBADATOS cayendo en la mesa del Pervertido.

			—¿No vino a Madrid por eso? Como usted dice, fue la única que se atrevió a ser tutorizada por mí. Ahora su apuesta da sus frutos. Fíjese qué fácil. Podríamos… hacer un cambio de última hora. No sería extraño si de lo que se trata es de buscar aquellos alumnos cuya proactividad y entrega sobrepasan los límites de las aulas… —El Pervertido acaricia el pelo de Mika.

			—Sigue, Bae... —apunta Mounir.

			—…Cuyos méritos extracurriculares son todavía más impresionantes que los de sus competidores —insiste el Pervertido cogiendo a Mika por los hombros. La levanta del asiento. 

			—Gracias, profesor. Aprecio su ofrecimiento pero no sé si mis méritos extracurriculares satisfarán sus deseos. —La voz de Mika deja entrever el doloroso efecto de las manos del Pervertido atenazando sus hombros.

			—Oh, no sea modesta… Estoy seguro de que sus méritos extracurriculares serán todavía más impresionantes que los de Elvira —la besa en el cuello.

			—Ya lo tienes, Bae, córtale el rollo —propone Mounir.

			—Creo que me está malinterpretando, profesor —interrumpe Mika.

			—Oh, si algo he aprendido estos años es a interpretar los deseos de una estudiante —responde el Pervertido en modo lunático total.

			—¡Bae, córtale el rollo ya!

			—¿Sabe qué? Se me están ocurriendo un par de cosas que añadir a la recomendación para hacerla más persuasiva —susurra lascivamente el Pervertido.

			Mika lo empuja y el Pervertido, con su enorme y pesado corpachón, retrocede dos pasos. 

			—Usted quería ser doctora ¿no? —El tono de voz del Pervertido ha cambiado drásticamente, pasando de amenazador a agresivo en un segundo—. Pues lo ha conseguido. Pero… si lo que quiere es ejercer, tendrá que tomar conciencia de cómo funcionan las cosas aquí. Yo tengo influencia real sobre su futuro. Elvira lo sabía, y a usted también podría ayudarla. Podría brindarle una recomendación más sólida. Su futuro podría ser brillante. Pasaría a formar parte de la élite investigadora de este país. Este es el momento de decidir. ¿Quiere investigar? Perfecto. Pero yo también quiero algo a cambio.

			—Siento decirle que no va a ser posible —responde Mika.

			—¿Ah no? ¿Y eso por qué? —interpela el Pervertido rodeando con sus brazos de nuevo a Mika.

			Mika lo empuja nuevamente hacia atrás, esta vez con más fuerza.

			—Porque le estoy grabando, ¡CERDO GILIPOLLAS! —exclama Mika de manera tajante mientras se abrocha los botones de la camisa—. De modo que estese quieto de una vez.

			El Pervertido se queda paralizado, mirando fijamente a Mika en silencio.

			—Bae, ¿qué pasa? —pregunta Mounir.

			—No sé. Se ha quedado completamente pillado —responde Mika haciéndole gestos con las manos frente a sus ojos—. Espero que no le dé un patatús aquí mismo y se muera.

			—Yo creo que no se ha visto en una igual en toda su vida y se ha convertido en un NPC. Otro más —concluye Mounir.

			—Pues casi. Creo que está en shock —revela Mika.

			—Pues aprovecha para meter el ROBADATOS y pirarte. Así nos aseguramos.

			—Primero voy a coger las llaves que se guardó en el bolsillo el capullo este.

			—¡No pierdas tiempo en eso! —exclama Mounir.

			—¡Solo será un segundo. —Mika necesitaba recuperar el control de la puerta.

			Mika adelanta lentamente su mano. Busca en el bolsillo del Pervertido, donde guarda las llaves del departamento. El Pervertido, que hasta este momento parecía una estatua, de repente cobra vida y agarra el cuello de Mika por sorpresa.

			—Oh, Mika Mesta Hassani. ¿Cree usted que puede amenazarme con este ridículo utensilio? —la cara del Pervertido ha cambiado de simple chiflado a loco peligroso.

			El Pervertido le quita las gafas a Mika.

			—Ofendes mi inteligencia. —El Pervertido ARROJA a Mika contra las estanterías cercanas frente a la ventana con gruesas cortinas. 

			Mika y el contenido de las estanterías CAEN al suelo como fichas de dominó. El frasco de aceite afrodisiaco se derrama, mezclándose con algunos papeles. La mecha de la vela, que aún conserva un diminuto rescoldo anaranjado, rueda hasta quedar muy próxima a ellos.

			El Pervertido observa las gafas.

			—No eres más que una putilla mentirosa que me ha hecho creer que realmente estaba interesada en mí con ese asqueroso acento andaluz de pueblerina que siempre intentas disimular. 

			El Pervertido APLASTA entre sus dedos las gafas de Mika. 

			—Mounir, a la mierda en plan A. —Mika trata de incorporarse entre gemidos de dolor.

			—Pues volvemos al plan B y sálvese quien pueda —reconoce Mounir.

			—Eso es fácil decirlo desde tu cuarto, cabronazo.

			—¡Con quién hablas, maldita zorra! —aúlla el Pervertido.

			El Pervertido tira las gafas de Mika al suelo y las PISA.

			—Tienes algún juguetito igual a este por ahí escondido, ¿eh, sucia ramera?

			—No imaginas cuántos. Estás jodido —responde Mika. 

			—Dámelos —ordena.

			El Pervertido camina enérgicamente hasta donde se encuentra Mika. La coge nuevamente del cuello con ambas manos y levantándola por encima de sus hombros, empieza a girar una y otra vez sobre sí mismo, caminando en círculos, cegado por el odio. 

			Mika está a punto de desmayarse. El Pervertido aprieta cada vez más y más fuerte. Quiere dejarla sin sentido. 

			Justo cuando la oscuridad amenaza con caer del todo, un silbido penetrante y llamativo se hace eco en la cabeza de Mika. Era como si su padre la llamase igual que cuando era niña. En esos momentos, acude a su mente un recuerdo de su padre dando una patada al saco de arena donde practicaban, y justo en ese instante, Mika da un fuerte, inesperado y casi inconsciente PUNTAPIÉ en los testículos al Pervertido, librándose inmediatamente de sus garras. El Pervertido, dolorido, suelta el cuello de Mika y retrocede unos pasos. 

			—Con todo lo que he hecho por ti, mientras que tú solo pensabas en irte a cualquier sitio. Zorra egoísta ambiciosa. Solo querías usarme en tu propio beneficio como a todos los demás. 

			Frustrado, se abalanza de nuevo sobre Mika, ARROLLÁNDOLA contra la otra estantería pegada a la pared en el lado contrario del despacho. Todo su contenido cae al suelo encima de Mika, pero inmediatamente trata de incorporarse de nuevo.

			El Pervertido la observa con asombro. A cualquiera de sus alumnas ya la hubiese doblegado hace rato, sin embargo Mika aún resiste.

			—Sin duda, usted está hecha de otra pasta diferente al resto de sus compañeros. Nacidos en la abundancia. Mimados, consentidos, imbéciles, decadentes que lo dan todo por sentado. En cambio usted no. Usted es una hiena venida del infierno. ¿No es cierto?

			—Tú no durarías ni dos segundos en el lugar de donde yo vengo —amenaza Mika.

			Mika consigue incorporarse dolorida, pero el Pervertido se arroja nuevamente sobre ella sin darle opciones y la arrincona, asediándola contra la estantería con su enorme peso. 

			—No me interesa lo que usted piense o sienta. Solo me interesa lo que usted haga. Y lo que usted debe hacer es obedecerme. Así que ¿por qué no se está quieta de una vez y empieza a complacerme? Seguro que es lo que mejor sabe hacer. Usted consigue su objetivo y yo el mío. Así de simple. No hay otra opción. Así que deje de resistirse y haga lo que le digo o se arrepentirá. ¿Entiende?

			El Pervertido sacude a Mika dejándola sin aire. En el umbral del desmayo, otro silbido agudo reverbera en su mente, como un eco urgente que anticipa un nuevo recuerdo de su padre. En esta ocasión, le muestra que en situaciones con poco espacio, donde el puño no dispone de suficiente recorrido para ser efectivo, la dureza de los codos podía representar una contundente solución. Lo practicaron asiduamente.

			Sin perder un segundo, Mika sube el brazo y le propina un par de CODAZOS al cráneo del Pervertido y un tercero en la nariz.

			El Pervertido empieza a sangrar y suelta a Mika de inmediato, llevando sus manos a su nariz lastimada. 

			Mika aprovecha para pasar al ataque saltando sobre el Pervertido con los pies por delante y GOLPEÁNDOLO con fuerza. La patada voladora de Mika hace que el Pervertido salga despedido hacia atrás, tropezando con las estanterías que se encontraban en el suelo y CAYENDO violentamente sobre ellas. 

			La vela rueda un poco más cerca del aceite y la brasa anaranjada de la mecha prende fortuitamente los papeles, provocando un breve fogonazo en el fondo del despacho, cerca de la cortina. El profesor no repara en ello.

			Mika se incorpora y se dirige cojeando a la mesa donde se encuentra el portátil. 

			El Pervertido adivina sus intenciones, aparta RUIDOSAMENTE las estanterías de su lado y también se incorpora. 

			Mika busca nerviosamente el ROBADATOS con sus manos en la mesa entre un montón de papeles. El Pervertido se dirige hacia Mika con decisión. Coge una de las sillas y la eleva sobre su cabeza. 

			Mika está a punto de introducir el ROBADATOS en la ranura USB del ordenador, pero en el último segundo, se ve obligada a apartarse justo antes de que el Pervertido ESTRELLE la silla contra la mesa. 

			El ordenador recibe parte del impacto. Saltan chispas y la pantalla queda fragmentada. 

			El Pervertido trata de golpear repetidas veces a Mika con la silla, pero sus movimientos son lentos y logra esquivar todos y cada uno de sus intentos, y de este modo la lucha se traslada a la habitación contigua. 

			Mientras, en el despacho, los papeles prenden la cortina, originando un conato de incendio del cual aún nadie se ha percatado.

			Los barridos de la silla cortan el aire. Otras veces CHOCAN contra las paredes, contra el cristal de los cuadros, contra el panel de vidrio de la puerta del departamento, dejando una red de grietas serpenteantes a lo largo de su superficie, pero Mika mantiene las distancias en todo momento. El RUIDO es ensordecedor. 

			Los alumnos que están esperando fuera están boquiabiertos, atónitos ante el estruendo que proviene del departamento. Especialmente cuando el panel de vidrio de la puerta se hace pedazos tras un épico golpe desde el interior.

			—¡Parece que esa silla está causando más impacto que la propia lección! —acierta a decir uno de ellos mientras ven siluetas luchando tras el cristal.

			—Bae, ¿estás bien? ¡Estoy escuchando una señora pelea! —expresa asustado Mounir.

			Mika, que no tiene tiempo de responder, le ARROJA al Pervertido la silla de la oficina de los estudiantes. El Pervertido se cubre y Mika aprovecha el momento para abalanzarse sobre él y aferrarse con ambas manos a su exigua coleta. El Pervertido aúlla sugestionado, más por el miedo a perder los cuatro pelos que le quedan que por el dolor del propio agarrón, y sin soltar el mechón, Mika le propina un PUÑETAZO en el rostro que le obliga a soltar la silla, dejándolo tambaleante. 

			El Pervertido queda desarmado y aturdido. Por su parte, Mika asqueada, sopla y se sacude los pelos que han quedado pegados entre sus dedos. Ahora ella se atreve a atacar a corta distancia, comenzando a golpear el estómago del Pervertido repetidas veces, pero esto resulta ser una mala estrategia, dado que su panza parece estar hecha de acero, y los golpes apenas surten efecto. El Pervertido se revuelve y propina un fuerte empujón a Mika, lanzándola hacia la ventana que asoma al patio interior y ROMPIENDO los cristales del impacto. 

			Una leve brisa penetra en el cuarto alimentando el incendio del despacho de al lado. El incendio ya no es un conato: está en plena fase de desarrollo.

			Afortunadamente logra agarrarse al filo de la ventana justo a tiempo, evitando una caída inminente. El Pervertido aprovecha la distracción y contraataca, golpeando el rostro de Mika, que se estampa contra la estantería de la pared de enfrente. 

			No en vano es un tipo enorme y muy fuerte.

			—¡Bae, déjalo! ¡Has entrado en modo locura total! —grita Mounir.

			Pero Mika ya está peleando en otra dimensión, y lejos de amilanarse, empieza arrojarle objetos contundentes procedentes de la estantería. Algunos, los primeros, IMPACTAN en la cabeza del Pervertido. Otros salen disparados por la ventana. Después de un par de lanzamientos bastante convincentes, el Pervertido se ve obligado a ocultarse tras la mesa de los estudiantes. 

			Cuando a Mika se le acaba la munición, corre hacia la mesa del Pervertido en la habitación contigua. El Pervertido la sigue. 

			Ella entra en el despacho e instintivamente opta por cerrar la puerta que lo separa de la oficina de estudiantes, lugar en el que todavía se encuentra el Pervertido. Al hacerlo, finalmente percibe el calor y las resplandecientes tonalidades que emanan del fuego reflejadas en la puerta, y al mirar hacia atrás, su sorpresa es mayúscula al descubrir un incendio al fondo del despacho que empieza a adquirir dimensiones considerables. Sus dos principales vulnerabilidades están allí reunidas. Fuego y reclusión. Queda petrificada del horror.

			El Pervertido empieza a golpear la puerta como un rinoceronte loco.

			Mika no tiene tiempo que perder, decide hacer de tripas corazón e inicia ansiosamente la búsqueda del ROBADATOS con sus manos entre los papeles de la mesa. 

			Justo en ese momento, el Pervertido ha conseguido abrir la puerta y aunque inicialmente también se sorprende al ver un incendio en su despacho, continúa su marcha tratando de alcanzar a Mika. En el instante en que ella localiza con sus dedos el ROBADATOS entre decenas de papeles, el Pervertido llega por detrás, la agarra del pelo con una mano y la zarandea.

			—Mira lo que has hecho, ramera asquerosa. Por desgracia para ti, ya no vas a salir viva de aquí. 

			El Pervertido alza el puño y la GOLPEA fuertemente en el rostro. 

			—What a fuck! —protesta Mounir, que presiente que la pelea no está yendo demasiado bien.

			Mika va dando traspiés, tropieza contra la mesa del Pervertido, rueda sobre la superficie y cae al otro lado, arrastrando todo lo que está sobre ella. Se hace el silencio mientras una capa de gases y humo negruzco avanza sobre el techo del despacho. Los chispazos procedentes del incendio empiezan a crepitar con fuerza.

			—Hay una cosa que nunca me ha contado mi inmigrante favorita ¿Cómo conseguiste llegar a España? ¿De dónde eres? —interroga el Pervertido tapándose la nariz con la manga de su chaqueta.

			El ordenador ha caído al suelo a escasos centímetros de Mika. El monitor tiene la pantalla destrozada y le faltan casi todas las teclas, pero sigue funcionando a duras penas. 

			Por su parte, Mika está muy magullada y aunque trata de alcanzarlo, apenas puede moverse. Además, siente que el calor la sofoca por completo.

			—¿De qué manera te entregaste a los crímenes organizados para llegar? Seguramente te torturaron, encarcelaron, maltrataron o violaron. Eres mi alumna politraumatizada favorita —declara, riéndose frenéticamente.

			El Pervertido, confiado coge uno de tantos cristales afilados que están desperdigados por el suelo y empieza a acercarse lentamente al escritorio.

			—¡Bae! —protesta Mounir.

			—¿O tal vez los que sufrieron fueron tus padres? ¿Tal vez… tu madre?

			De repente, el móvil de Mounir vibra sobre la mesa de su ordenador. Al mirarlo, una línea de carga de color verde recorre la pantalla del móvil de izquierda a derecha. 

			Mounir, sorprendido, mira hacia su ordenador. En la pantalla empiezan a solaparse miles de imágenes procedentes del ROBADATOS. Mounir se echa las manos a la cabeza y abre la boca asombrado.

			—¡Me explota la cabeza! Lo has conseguido, Bae —GRITA Mounir.

			Cuando el Pervertido está a punto de asomarse tras la mesa, Mika surge de improviso y le muestra la línea verde de carga llegando a su fin en la pantalla parpadeante del portátil, con el ROBADATOS conectado en un lateral.

			—¡No! —EXCLAMA el Pervertido.

			—¡No hables de mi madre! —Y con un gesto vertiginoso, Mika cierra el portátil y le GOLPEA con él en la cara. En ese instante, decenas de teclas, piececitas y cristales saltan por los aires. El Pervertido da unos pasos atrás, cae de rodillas y queda brevemente fuera de combate. 

			Mika sale caminando malherida desde detrás de la mesa, con el pelo suelto, observando al Pervertido, triunfante.

			—¡Qué has hecho! ¡Maldita estúpida!

			—He robado la información de tu portátil.

			—Devuélvemela.

			—No la tengo aquí, cateto. Digamos que está en las Maldivas.

			En un arranque de ira, el Pervertido vuelve al ataque e intenta golpearla, pero Mika ya está prevenida y le propina una tremenda combinación de GOLPES. La misma combinación que practicó la noche anterior en el saco de boxeo y que consigue derribar al Pervertido definitivamente. 

			—No seas ridícula —solloza, escupiendo sangre mientras gatea por la habitación—. Si decidieses denunciarme, ¿a quién crees que iban a creer? ¿A ti? ¿Una miserable inmigrante que vendería su alma al diablo con tal de prosperar o al magnífico y excelentísimo rector de la universidad?

			Mika camina tras él, abre los cajones de su escritorio, donde encuentra la cámara de fotos. Saca la cámara y la arroja al fuego sin pensárselo dos veces.

			El Pervertido se cubre la cara con los brazos. El calor ya es abrasador y el incendio está ya completamente desarrollado en el despacho.

			Se dirige caminando hacia él, lo coge de la chaqueta y lo saca a rastras a la oficina de estudiantes. Allí lo deja caer en el suelo, poniéndole un pie en el cuello.

			Segundos después, el incendio ha tomado casi completamente la habitación contigua y amenazadoras lenguas de humo negro penetran a borbotones en la oficina de estudiantes.

			—Tú y yo vamos a llegar a tres acuerdos. Primero: si vuelvo a enterarme de que acosas a una alumna, el contenido de tu ordenador acabará en la comisaría de policía. Segundo: quiero tu recomendación para entrar en la lista de admitidos para la beca de investigación a Málaga, y si no me la das, el contenido de tu ordenador acabará en la comisaría de policía. Y tercero: quiero que amplíes a tres el número de becas para investigación en Málaga, y si no lo haces, el contenido de tu ordenador acabará… ¿dónde?

			—¿A tres? Pero…

			—¿Dónde acabará? —insiste Mika.

			—En la comisaría —continúa el Pervertido dócilmente.

			—¿Sabes por qué no la envío directamente? Por esto.

			Mika deja caer la foto de su familia encima del Pervertido.

			—Respétalos, idiota.

			Decenas de alumnos alertados por el estruendo y las llamas, aguardan expectantes en el pasillo para ver qué estaba ocurriendo dentro del departamento. 

			Una Mika ensangrentada, despeinada y con la piel tiznada de ceniza, abre la puerta del departamento de física de una patada y esta da un portazo contra la pared. El panel de vidrio cae al suelo del pasillo hecho pedazos. El interior de la habitación también está destrozado y las llamas han avanzado empezando a tomar también la oficina de los estudiantes. 

			Inmediatamente SUENA la alarma de incendios. El Pervertido sale del cuarto gateando a los pies de Mika. La expresión de la chica es de tensión absoluta. 

			Al verla salir en el estado en que se encuentra, a los estupefactos estudiantes del siglo XXI no se les ocurre otra cosa que sacar sus móviles y comenzar a grabar. 

			Mika empieza a caminar cojeando y los alumnos le hacen un pasillo sin dejar de grabarla.

			—Eso sí que es una revisión de examen —dice uno tragando saliva.

			—Espero que al menos hayas aprobado —comenta otro.

			Mika llega al exterior exhausta, caminando lentamente, con los ojos y la garganta irritados por la inhalación de humo. Está lloviendo a mares. La evacuación de la facultad ya ha comenzado y cientos de estudiantes salen despavoridos y bajan por las escaleras de entrada a la facultad, dispersándose en todas direcciones. Aunque una nube de estudiantes permanece junto a Mika, grabándola y sin que nadie se decida a socorrerla.

			En ese preciso momento, un camión de bomberos llega a la universidad. Los limpiaparabrisas no dan abasto retirando el agua de lluvia mientras se posiciona próximo al lugar donde se encuentra aparcada la moto de Mika. Finalmente, el vehículo se detiene. Los bomberos salen del camión, se abrochan sus cascos y empiezan a realizar pruebas de comunicaciones. —Equipo uno y equipo dos, colacionen —. Entre ellos está Gio. También está Bruno. —¡Recibido! —van repitiendo uno tras otro. Al finalizar, empiezan a distribuirse por tareas.

			—¡Bomba! Busca un hidrante cercano —ordena su jefe de dotación—. Equipo uno, reconocimiento y extinción. Equipo dos, línea de transporte desde salida de columna seca hasta punto base. Apoyo, línea de acometida hasta columna seca y atento al ventilador. Bruno, que pertenece al equipo uno, sube las escaleras para acceder al vestíbulo y se cruza con Mika que en ese instante, estaba bajando las mismas escaleras. Bruno se queda atónito porque ha creído reconocerla. No obstante, no puede detenerse y continúa su camino.

			Mika, imperturbable por el efecto de la adrenalina y rodeada por una nube de estudiantes, se monta en su moto. La lluvia sigue cayendo con fuerza. Trata de arrancarla pero como siempre, se lo pone difícil y en esta ocasión experimenta un repentino descenso en su nivel de conciencia. Son los efectos de la inhalación de gases tóxicos. No puede esforzarse más y cae al suelo junto a su moto. Mika se desvanece bajo la lluvia. Muy cerca de donde se encuentra Mika, está Gio que tiene el puesto de apoyo y está terminando de poner a punto el ventilador tal y como se le ha ordenado. Se mantiene a la espera de órdenes cuando de repente llama su atención una masa de gente concentrada en uno de los aparcamientos próximos al camión de bomberos a pesar del aguacero, lo cual le resulta extraño.

			Decide acercarse para ver si puede ser de utilidad de modo que abre una bodega del camión y saca un maletín de primeros auxilios. A medida que se acerca, cree ver en el centro del grupo de estudiantes un cuerpo en el suelo. Parece una chica. Corre hasta ella para socorrerla abriéndose paso a través de los estudiantes. Se arrodilla junto a su cuerpo. Repentinamente sus miradas se cruzan. Mika lo observa casi inconsciente. Ella parece haberlo reconocido. Es el bombero que nunca la deja indiferente. Gio la observa detenidamente y también la reconoce enseguida. Luego mira a su alrededor. Una multitud de estudiantes la rodea como si fuese un espectáculo de Netflix. Todos están grabándolos con sus móviles.

			—Aléjense, dejen un espacio de seguridad. —Gio se lleva la mano al hombro para pulsar su comunicador—. Bomba, perimetra la zona y echa de aquí a esta gente, hay una víctima en el parking.

			—Recibido —contesta su compañero.

			—¿Cómo estás Mika? Dime algo —pregunta Gio.

			Gio se quita el casco y acerca la mejilla a su boca fijando su mirada en el esternón para comprobar su respiración. El agua cae con tanta fuerza que en menos de cinco segundos su cabello ya está empapado. 

			Mika le susurra algo al oído de manera casi imperceptible, y él se incorpora sorprendido para observarla de nuevo. Mika también lo mira a él con ojos entrecerrados. Apenas puede mantenerlos abiertos. Su rostro está cubierto de gotas de lluvia. 

			Los compañeros de Gio apartan a los estudiantes del lugar y se quedan solos.

			—Solicito servicio médico en el parking. Hay una víctima del incendio con posible hipoxia. Procedo a suministrarle oxigenoterapia.

			El bombero se aparta el flequillo empapado de los ojos, abre el maletín y saca un cooxímetro de pulso. 

			—Esto no duele. —Gio toma la mano de Mika y se lo coloca en el dedo índice. 

			A continuación saca la botella de aire del maletín, la conecta al caudalímetro y éste a la máscara de oxígeno. Después mira el display del cooxímetro que marca ochenta y cinco por ciento. Mika no deja de mirarle.

			—Tu nivel de oxígeno en sangre no es muy bueno —dice Gio—. Te voy a suministrar un poco, ¿vale? Luego le coloca la máscara de oxígeno a Mika y gradúa el caudalímetro a ocho litros por minuto—. Te vas a poner bien —dice, acariciando la frente de Mika—. ¿Menudas fiestas os montáis en la universidad, no? —Los ojos de Mika expresan que se está riendo bajo la máscara—. Ya sé que vuestros profesores no os caen muy bien, pero de ahí a quemarlo todo… 

			Mika sube las cejas y vuelve a reír. Luego pierde la consciencia definitivamente.

		

	
		
			Capítulo 10: Eso parece…

			Mika despierta en una habitación de hospital. Abre los ojos lentamente. En sus primeras y borrosas visiones, cree ver a Gio junto a ella. En mitad de la alucinación pone morritos e intenta besarlo. Cuando por fin pasa el mareo inicial, Mika reconoce a Mounir observándola con curiosidad. 

			—Bae, ¿qué te crees?, ¿que soy tu crush?

			Tina está al otro lado de la cama. Mika mira a uno y otra de sus acompañantes, visiblemente mareada. Tiene una tirita en la nariz, una venda rodea su cabeza y una vía con calmantes conectada en su brazo derecho.

			—Por favor, decidme que ya ha pasado el lunes —balbucea Mika medio inconsciente.

			—Ya ha pasado el lunes —revela Tina.

			De repente Mika termina de recuperar la conciencia completamente.

			—No me lo digas —adivina Mika mirando a Tina y a Mounir—. Tienes el día revuelto y mi hermano también ha caído.

			—¡Ojalá! —exclama Mounir, que camina hasta el lado de la cama donde está Tina.

			—Tía, la que has liado —asegura Tina mostrándole su móvil.

			En la pantalla del móvil de Tina aparece un video de internet en el que Mika abre de golpe la puerta del departamento de física y sale dando tumbos entre una nube de estudiantes vestidos de blanco y negro que la graban con sus móviles.

			—Eso sí que es una revisión de examen —expresa un estudiante.

			—Espero que al menos hayas aprobado —pronuncia otro.

			Tina se guarda su móvil y añade…

			—Tía, te has hecho viral por segunda vez en el mismo día.

			—Bae, lo has petado en las redes. En plan… eres popu total. Por la mañana y por la tarde —añade Mounir.

			—Tu hermano me lo ha contado todo —dice Tina dedicándole una mirada amable a Mika.

			Tina abraza repentinamente a Mika y le dice:

			—Tía, no puedo creer que hayas hecho eso por mí. 

			—Yo tampoco lo puedo creer.

			—Y yo pensando que te habías marchado a los Estados Unidos, pasando de todo. Pero claro, yo no sabía que… Y ya me enteré de la jugada de Elvira. Tía, tenías razón, es una zorra asquerosa. 

			—Pues yo ya no estoy tan segura —musita Mika.

			—¡Cómo que no! Menuda jugada nos hizo la muy…

			Tina se separa de repente de Mika e inspira profundamente, tapando su boca con una mano y su mirada se llena de sorpresa.

			—¡Has perdido el vuelo por mí!

			—Bueno… Principalmente por mi padre. Pero sí, he perdido el vuelo.

			—¿Y Andy?

			Mika niega levemente con la cabeza y tuerce la boca de forma sutil.

			—No lo ha entendido —detalla Mika.

			Tina acaricia su mejilla en silencio mientras escapa una inesperada lágrima de los ojos de Mika.

			—No te preocupes. Llegará a entenderlo.

			—Eso espero. Por cierto, ¿cómo he llegado aquí? —pregunta Mika, secándosela rápidamente y cambiando de tema.

			—Pues según se ve en el video, parece ser que te auxilió un bombero. ¿No es el mismo que no dejaba de mirarte en el bar de Tony? —dice Tina mirando su móvil.

			—¿Cuál? —pregunta.

			—Al único al que le harías un favor.

			—¿Qué no dejaba de mirarme? Pero si no me hizo ni caso. Estaba con la pelirroja esa.

			—Es que no te enteras de nada. Aquí la Tierra llamando a Marte. ¿Hola? Tía, es que de verdad que no te enteras de nada, ¿eh? Pero si el muchacho no te quitaba ojo y hasta salió a recoger tus gafas después de que te fuiste. Que estás tan empanada que te las dejaste tiradas en la acera. Y se ve que cuando te trajeron, él vino y te las dejó ahí. Tía, las ha conservado con él todo este tiempo —explica Tina señalando la mesita de noche junto a la camilla de Mika donde se encuentran las gafas.

			—¡Estás de coña! Dame el móvil —solicita Mika quitándoselo de un manotazo.

			En el video se ve cómo el bombero atiende a Mika hasta que llega la ambulancia.

			—Ah, sí, ahora recuerdo… —susurra Mika sonriendo y pensando ensimismada en él.

			Tina y Mounir sonríen y se miran sorprendidos al ver aflorar en ella un sentimiento de manera tan espontánea. Cuando Mika se percata de que está mostrando demasiado sus sentimientos, devuelve el móvil a Tina y pregunta lo primero que se le ocurre para distraer la atención.

			—Entonces ¿ya ha salido la lista de admitidos, no?

			En ese instante Tina y Mounir cambian la expresión de su rostro.

			—¿No ha salido? —vuelve a preguntar Mika.

			—Bae, tenemos malas noticias —responde Mounir.

			Mika parpadea con atención y empieza a mascar el sabor de su propia mala leche a la espera de esas terribles noticias.

			—La fecha de la lista de admitidos se ha pospuesto —informa Mounir.

			—Ni va a salir próximamente —añade Tina—. Si has conseguido que el Pervertido rectifique y nos incluya a ti y a mí entre sus recomendadas, todo habrá saltado por los aires y el comité necesitará un tiempo para baremar de nuevo los puntos de los candidatos. Ya sabes… calificaciones académicas, experiencia previa, publicaciones… 

			Mika baja el rostro apesadumbrada, con el ceño fruncido.

			—Entonces todo esto no ha servido de nada —intuye Mika.

			—Bae, estoy repasando el contenido de ese ordenador de principio a fin. Me he visto todas las putas fotos porno del mundo, y como Hannibal Lecter no ha cumplido su palabra, habrá que entregárselo a los picolos —propone Mounir sin dejar de mirar su móvil, desde el que está analizando toda la información descargada.

			—¡No puedo hacer eso! El Pervertido prometió incluirnos en la lista, pero no cuándo saldría. Es algo en lo que no habíamos caído. Es normal. Cuando se alteran las condiciones de una convocatoria pueden tardar meses en volver a salir y por lo tanto no tenemos nada. Estamos como al principio. Sin curro, sin pasta y sin seguro médico. Pues nada, tendré que buscar curro en Málaga como sea y de lo que sea —vislumbra Mika con resignación.

			—Quiero que sepas que yo te acompañaré para ayudarte con tu padre —contesta Tina cogiendo a Mika de la mano.

			—¿De veras? Gracias —responde Mika.

			—Es lo mínimo que puedo hacer por ti. Además en los próximos meses tengo la agenda vacía hasta que salgan las listas de admitidos —responde Tina riendo—. Tu padre necesitará cuidados cuando tú no estés y yo necesito un sitio donde vivir.

			—¡Qué suerte, Bae! Tina nos acompañará a Málaga a cuidar de nuestro padre —dice Mounir sonriente y distraído sin dejar de mirar la información robada en su móvil.

			—¡Ni hablar! Tú te quedas aquí y acabas la carrera o lo que sea que estés haciendo, pero sácate el título, por favor. Y no seas guarro. ¡Mounir! No mires eso más —le reprende Mika.

			—Bae, que no es porno. Es una cosa curiosa que estoy viendo.

			—¿Qué es? —pregunta Tina.

			—Entre los miles de archivos que le hemos robado a Hannibal Lecter, había una batería de preguntas de un examen para bombero especialista que va a celebrarse en el ayuntamiento de Málaga —lee textualmente Mounir achinando los ojos.

			—¿Y qué hacía eso ahí? —pregunta Mika.

			—Ni idea, Bae —contesta Mounir.

			—Tía, los Mesta no os enteráis de nada. A veces, las corporaciones locales hacen el encargo de realizar baterías de preguntas con base en un temario a instituciones externas, como por ejemplo… una universidad, garantizando así la confidencialidad de la prueba y bla, bla, bla —interviene Tina.

			—Total, que fíjate tú por dónde, que por una puñetera casualidad esa batería de preguntas se encontraba precisamente en el ordenador de Hannibal Lecter, alias «el Pervertido» —hace hincapié Mounir.

			—¿Quieres decir que de rebote tenemos las preguntas que van a caer en un examen de bomberos que va a celebrarse en Málaga? —aclara Tina.

			—Eso parece —responde Mounir.

			—¡Cómo mola! Podríais venderlo, tía. Te darían una pasta por eso —propone Tina.

			—¿Os imagináis que nos presentásemos a esas oposiciones? Con la falta que nos hace y encima ya sabemos todas las preguntas —bromea Mika riéndose, aunque a la segunda carcajada tiene que dejar de hacerlo por el dolor en las costillas.

			De repente, como si despertara de un trance, Mounir parpadea rápidamente.

			—Me has volado la cabeza ¿Dilo otra vez? —tantea Mounir.

			—¿Lo de venderlo? —vuelve a proponer Tina.

			—No, lo otro. Lo que has dicho tú, Bae —reclama Mounir.

			—Evidentemente estaba bromeando —aclara Mika.

			Mika y Mounir se miran.

			—Tú y tus razonamientos —avisa Mika.

			—Es que no es mala idea, Bae —señala Mounir.

			—Vamos a ver si lo entiendo. ¿Quieres que me presente a un examen de bomberos, que es uno de los exámenes más exigentes del mundo, sin estudiar ni saber nada de bomberos?

			—No pasa nada, Bae, eso lo hago yo todos los días. Tienes las preguntas y las respuestas aquí mismo. Yo te las chivaré por el pinganillo. Como siempre. ¡Qué te voy a contar que tú no sepas!

			—¡Ni de coña! —concluye Mika.

			—Por cierto, el doctor vio los pinganillos en el escáner que te hicieron y te los extrajo sin problemas. Se quedaron flipando —añade Mounir. 

			—¿Pero de qué habláis? —interrumpe Tina—. ¿Cuándo es ese examen?

			Mounir mira su móvil y responde.

			—El teórico es… ¡Hostia, es el próximo martes! 

			—¡Pero qué dices! Eso es dentro de una semana. ¡Es imposible! —ultima Mika.

			—Bae, te dije que confiases en mí, que teníamos que usar el coco y coger atajos. 

			—Sí, ya lo sé y salirte del carril y todo eso, pero esto es diferente.

			—¡Es lo mismo! Bae ¡Es lo puto mismo! —insiste Mounir.

			—Estás de broma, ¿verdad? Yo al menos estaba bromeando. ¿Olvidas que odio el fuego? Tengo claustrofobia. Y ni siquiera puedo entrar en los ascensores.

			—Bae, eso es lo de menos. Esto es lo único que nos puede sacar del follón —asegura Mounir enseñándole la pantalla de su móvil.

			—¿Queréis decirme de qué estáis hablando? —insiste Tina.

			—Bae, la lista de admitidos esa de los huevos ha sido pospuesta. Quizá meses. Y con eso no contábamos. Pero nosotros necesitamos un curro ya. ¡Y un curro bueno! Y este es bueno de cojones —continúa sin hacer caso a Tina.

			—¡Venga ya! Sabes que odio esa profesión.

			—Bae, la gente como nosotros no tiene la opción de elegir. Hacemos lo que hay que hacer para sobrevivir. «Haré lo que sea necesario»… ¿No dijiste eso? —recuerda Mounir gesticulando las comillas con sus dedos.

			—¡Mierda! —reniega Mika sintiéndose acorralada por sus propias palabras.

			—Bae, ¡puedes hacerlo!

			—¡Odio a los bomberos!

			—¡Debes hacerlo!

			—¡No! 

			—Es la única opción de papá. 

			—Tenía que ser bombero. No podía ser otra cosa.

			—Además, ¿quién ha dicho que tenga que ser para toda la vida? La beca la tienes asegurada, de modo que cuando salga, dejas lo de bombero y te vas a investigar o te piras a Estados Unidos o a la Conchinchina —exagera Mounir.

			—¿Queréis por favor decirme de una puta vez de qué cojones estáis hablando? —insiste de nuevo Tina.

			—Mounir quiere que me presente a bombera en Málaga el próximo martes. Así, como suena.

			—Pero si el plazo de inscripción ya habrá pasado hace tiempo —razona Tina.

			—Por fin, alguien ha dicho algo coherente —agradece Mika.

			—Tú concéntrate en aprobar, que el resto se puede apañar —asegura Mounir.

			—Cada vez que dices eso acabo en el hospital.

			—¿Cómo que se puede apañar? —pregunta Tina incrédula.

			—Ah, sí, es que aquí el amigo es un pirata informático del carajo. ¿Cómo crees que aprueba los exámenes?

			—¡Qué cabronazo! Pues no es mala idea.

			—¡Pero no le animes! —advierte Mika a Tina.

			—¿Y las pruebas físicas? Ese tipo de exámenes son concursos de oposición y tienen varias pruebas bastante exigentes —continúa Tina con su razonamiento.

			—¿Y eso cómo lo pasamos? Listillo.

			Mounir vuelve a examinar su móvil.

			—El examen físico es dentro de cuatro semanas, una vez salgan las notas del teórico.

			—Mounir, te recuerdo que estoy en el hospital.

			—Pues ahí no podré ayudarte. Esas tendrás que pasarlas por tu cuenta. Pero puedes hacerlo, Bae. Tú tienes tableta. No puede ser muy diferente a lo que haces todos los días. A ver… press de banca, dominadas, cuerda, salto, velocidad, resistencia, natación… ¡joder, se han vuelto locos!

			—¿Te das cuenta lo que tengo que aguantar todos los días? —señala Mika a Tina.

			—No digo que no te salga todo ya, tendrás que practicarlo antes. Pero no pierdes nada. Tienes que intentarlo. ¿Es que acaso allí te espera un gran trabajo? Antes de hacer el tonto en otra cosa, ¿no es mejor intentar esto?—calcula Mounir.

			Los tres se miran en silencio. En ese instante suena el tono de llamada del móvil de Mika. En la pantalla aparece el nombre de “ÁNGELA”

			—¿Entonces? ¿Nos vamos a Málaga? —pregunta Tina.

			—Eso parece —concluye Mika.

			FIN

		

	
		
			Sobre el autor

			[image: ]

			Después de algunos trabajos de 24x7 sin sentido, tuve a mi primera hija. Pero si quería pasar tiempo con ella, necesitaba un trabajo con mucho tiempo libre de modo que pensé... ¿Cuál es el curro con mejor horario? ¿Bombero? Siempre se me dio bien el deporte. A lo mejor estudiando un poquito lo mismo apruebo. Y así fue. Y lo que empezó siendo un curro más al que accedí obligado por las circunstancias se convirtió en mi profesión. Mi oficio. Una identidad. Aquello que trasciende a nosotros mismos y que le da sentido a mi vida laboral. Hoy mi hija tiene 17 años y yo soy Jefe de Dotación.
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